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Justicia. . . sí. . . pero no
por mi casa.

TRA prueba más de !.i 
parcialidad e incon­
secuencia de nues­

tros clericales han dado hace 
pocos días en el Congreso con 
la proposición en favor de que se mitigase 
el rigor de la censura,.. para ellos, por su - 
puesto. ¡Con qué aspavientos protestaban 
del lápiz rojo que había tachado alguna pa­
labra suelta, tal o cual adjetivo o ciertos 
elogios a personas o símbolos de su espe­
cial predilección política!

Pero ¿no habíamos quedado, señores del 
orden y  del sacrosanto principio de autori­
dad. en que eraltéceSárió féprrmif los dés-' 
aiiogos de la Prensa.-stímetér a la letra de 
molde a las horcas cáudinas del censor? Sí. 
dicen, pero esos; rigores deben ser exclusiva­
mente para los. nefandos periódicos de iz­
quierda. ..

Así discurren los eternos enemigos de la 
libertad siempre. Odio y  persecución para 
ios de la acera de enfrente que se extralimi­
ten en lo más mínimo, pero libertad abso­
luta para ellos... La ley del embudo: lo 
ancho para ellos, lo estrecho para los demás. 
¡Viva la justicia y  la igualdad... !

¡Qué respeto y  obediencia la de esos cris­
tianísimos señores a las palabras de Cristo; 
€No juzguéis para que no seáis juzgados 
Porque con el juicio con que juzgáis, seréis 
juzgados y  con la medida con que medís os 
volverán a medir... !*

La demccrecia social- 
cristiana. . . clerical.

También en esto nos han edificado los pa­
ladines de las teorías sociales de León XIII, 
Ha bastado un simple intento del actual mi­
nistro de Agricultura en dar, con sus pro­
yectos de ley, sobre' los yunteros y el acceso 
de los pobres labriegos a la propiedad de 
las tierras' que con tantos sudores y fatigas 
vienen labrando en renta ruinosa, un po­
quito, nada más un poquito de compensa­
ción justiciera y  .cuando ha querido apoyar 
sus propósitos en ideales cristianos, en segui­
da los más conspicuos representantes de la 
Prensa católica se han puesto furiosos con­
tra el ministro que ya llaman poco menos 
que bolchevique y  los más beatíficos dipu­
tados de esa cofradía le han puesto chinitas 
tn el camino de sus planes tan inocentes.

¿Qué es eso de invocar a Cristo en estas 
cuestiones de la propiedad sagrada e intan­
gible? Bien está que esas teorías social-cris- 
tianas se lleven a las academias y  torneos 
literarios, según unos, para cazar incautos, 
pero.,, del dicho al hecho...

Y otros, como E l  S ig lo  F u tu r o , la quinta 
esencia del catolicismo integral o integrista, 
dice tan frescamente, como quien no dice 
nada, que Cristo no habló de yunteros ni 
de pequeños labradores que puedan hacerse 
propietarios, sino sólo de la limosna.

¡Eso es! ¡Cristo al lado de los Juan Ro­
bles, que levantan hospitales después de ha­
ber hundido a los pobres; al lado de frailes

CRÓNI CA

tas de actualid
y señores dueños de inmensos latifundios y 
f ropiedades, que buscan acallar el hambre de 
sus glebas con la sopa b o b a  de los conven­
tos o el jornal de 1,50 de sol a sol; al lado 
de los grandes negociantes a costa del sudor 
a jeno, que pagan con miserables céntimos.. !

¡Dios mío! ¡Cuándo se convencerán esos 
falseadores de la doctrina excelsa de Cristo 
de que con esas torcidas interpretaciones del 

’’Tvahéelio"büfó rio se crearr más que ateos 
y  desesperados revolucionarios... !

Las colgaduras de la Purísima.
¡Qué contentos aparecen los diarios cle­

ricales de Barcelona, y  nos figuramos que los 
de .Madrid y  otras provincias, con los balco­
nes que ostentaron sus telas y  percalinas con 
motivo de la fiesta que llaman de la Purí­
sima! Aquí, en la ciudad condal no pasaron 
del 10 por loo los balcones vestidos, y  eso 
únicamente en las casas del centro y  de los 
barrios aristocráticos, que son el 5 por 100 
escaso de ios edificios urbanos. ¡Con qué 
poco se conforman esos buenos clericales'
¡ Miren que como se celebrasen mañana unas 
elecciones, por ejemplo, y  votasen por el 
cardenal Segura y  sus aliados toda esa fa­
lange de personas representadas por la ridi­
cula, ostentación de colgaduras, ya sería cu­
riosa la estadística de ios elegidos! Lo me­
nos resultaban las derechas con dos docenas 
escasas de diputados y  otros tantos .Muni­
cipios de representación derechista.

La verdad es que de lo sublime a lo ri­
dículo no media más que un paso.

El «duende» de Zaragoza.

¿No es verdad, hermanos, que resulta de­
masiado irónico traer y  llevar tanto a ese 
famoso duende en días tan trágicos como 
los que vivimos? Cuando realidades tan vi­
vas nos preocupan, no es de pueblos viri­
les y  equilibrados el entretenerse con exce­
siva delectación morbosa en averiguar sobre 
la existencia de duendes y  fantasmas. Cree­
mos sinceramente que la educación católica 
del pueblo en esto como en tantas otras co­
sas ha fracasado totalmente y  que hay que 
volver .a las doctrinas puras y  genuinas de 
Cristo que rechazan toda superstición y  su- 
í erchería. «El que no cree en Dios tiene 
que creer en brujas», ha dicho alguien dan­
do a entender la necesidad instintiva que 
hay en nosotros de creer en lo sobrenatural 
y  divino, pero para creer en Dios es preci­
so fortalecer bien el espíritu religioso de 
modo que no se le deje a merced de embau 
cadores necios o aprovechados que abusan 
demasiado del tópico de apariciones y  de la 
sencilla credulidad popular.

Cuando Cristo hablaba a la Samaritana 
de la Adoración «a Dios en espíritu y  en 
verdad», fué para inclinar a los hombres a

una fe que no se alucina ni se 
atolondra con extraviadas mis- 
teriosidades, sino que se ata 
laya en lo verdaderamente es­
piritual y  en lo realmente ver­
dadero. ..

Navidad.
Pero dejándonos ya de minucias y  mise­

rias de política y  embaucamiento, vayamos 
con el corazón y  fe cristiana más sincera a! 
recuerdo a que nos invita la hermosa fies­
ta de Navidad que se avecina. ¡Navidad! 
¿Qué Navidad habrá este año en nuestra 
amada patria para tantos hogares desolados, 
para tantos hijos sin padre, para tantas ma­
dres llorosas, para tantas familias sin pan, 
sirr trabajo, rin alegría?- ■ ■ ■ ;

Pensemos en aquel cántico de ángeles que 
en la noche del Nacimiento de Cristo vo-' 
¡aban por jos aires entonando el «¡Gloria a 
Dios en las alturas y  en la tierra paz, buena 
voluntad para con ios hombres!»

¡P a z , h u ev a  v o lu n ta d !  Esto es lo que ne­
cesitamos precisamente, pero esto no ven­
drá a nuestra patria si no buscamos todos 
la g lo ria  d e  D io s  ante todo y  sobre todo.

Dios no cuenta para 'nada en esta nuestra 
sociedad tan materialista e indiferente. Su 
Palabra ignorada, su voluntad, despreciada, 
su santo espíritu sin poder influenciar las 
leyes y  las costumbres, todo ello junto qui­
ta gloria y  honor al que debe ser bendecido 
y  glorificado.

Las mismas fiestas de Navidad, desviadas 
de su verdadera significación religiosa con 
tantas profanaciones y  mundanalidades, ale­
jan de Cristo que es la Paz y  que quiere, 
porque para eso nació y  vivió, que haya la 
mejor voluntad entre los hombres.

Pidamos al Señor, dador de todo bien, que 
nos enseñe a buscar a Cristo donde única­
mente puede ser hallado: en la pobreza del 
mesón de Belén que nos dice que las rique­
zas materiales no sirven de nada si no sirven 
para hacer el bien entre los hombres; en la 
humildad del Niño Dios que nos enseña a 
domeñar el orgullo, raíz de todos los tras­
tornos que padecemos y  en el amor del Cris­
to nacido para salvar a todos que nos indica 
el único camino que conduce a la paz y  a 
la buena voluntad entre los hombres, que 
ha de ser la obra del amor que nos salva­
rá de las desgracias que padecemos.

i reliz Navidad para España en Cristo
Jesús!

A g u s t ín  ARENALES.

N o t e n e m o s  q u e  t e m e r  a l  p e l i g r o ,  s in o  

s ó l o  a l  p e c a d o .

* *  *

J a m á s  p o d é i s  c a n t a r  c a n c i ó n  n u e v a  en 

e l  c i e l o  s i n  e l  n u e v o  n a c i m i e n t o  d e  la 

t i e r r a .

Este número ha sido 
visado por la censura.
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cYo daré pax en la 
tierra» (Lev.. XXVI, 6).

La  Biblia es el Libro de 
las más grandes y  con­
soladoras promesas. Si 

la abrimos por aMiqueas», ca­
pítulo IV, versículos i al ? 
nos encontramos con la vi­
sión de una promesa magnifica; una visión 
de paz.

Hl profeta que presenta esta visión, rebo­
sante de humanismo, hace siglos que bajó 
al sepulcro; el pueblo donde vivió se redujo 
a polvo y, sin embargo, este predicador cam­
pesino vive todavía en su profecía, respeta­
do por el tiempo, porque su visión está fue­
ra de época determinada. Es imposible que 
muera quien en un tiempo de guerras bru­
tales, de inmoralidades y  desbastadores odios 
pudo dar al mundo una pintura tan lógica­
mente bosquejada, tan bella en su colorido, 
de un tan grande realismo y de tan grande 
perspectiva. Gintrasta en ella lo espléndido 
de su fe y  optimismo en su estado de cosas 
mejor que el presente, quizá no lejano.

Bien quisiera, querido lector, que pluma 
más galana y autorizada expusiera, para tu 
meditación fervorosa, esta visión del profe­
ta; visión de paz. No embargante, cumplo 
un sentimiento intimo y tendrás que per­
donar .sea mi péñola la que te guíe en esta 
meditación. Lo que en ella falte de gala­
nura está suplido por una fe sólida en un 
porvenir mejor, por la esperanza de una 
realización segura en las promesas de paz.

* * *

«Y acontecerá en los postreros tiempos, 
que el monte de la casa de Jehová será 
constituido por cabecera de montes, y  más 
alto que los collados, y  correrán a él pue­
blos.»

¡El monte de la casa del Eterno hecho 
cabeza de los montes! Un pico central en 
medio de las alturas de la civilización, de 
las artes, las letras, las ciencias, el comer­
cio, la industria... Tal será la montaña de 
la Casa del Señor, el símbolo sobresaliente 
del culto y  amor al Dios «creador de las 
cosas visibles e invisibles». Y o  sé que este 
pensamiento de Miqueas encierra una idea 
de nacionalidad judaica, sobre la cual no 
necesitamos detenernos; aquí está la esen­
cia pura, éste es el sentido vivo: El amor y 
el culto a Dios revelado en el Cristo exalta­
do, atrayendo a todos los hombres a Sí 
mismo, como descanso a los trabajados, re­
poso y  alivio a los que sufren, «paz y  buena 
voluntad» para todos los que le buscan, 
i i Dios colocado en su verdadero lugar y  so­
bre todas las actividades de los hombres!!

En estos días de conferencias y  congresos 
para estabilidad de una paz entre los pue­
blos; ahora que las naciones se encuentran 
fuera de su centro, y  no'porque no reco­
nozcan a Dios, al menos tácitamente, sino 
porque ellas no han querido ponerlo en el 
centro de sus aspiraciones, y  así no han 
encontrado el eje verdadero para el des­
arrollo de su vida en los tiempos turbulen­
tos que vivimos, nuestra gran tarea, como 
cristianos, es dar a nuestras actividades la

MEDI T ACI ÓN

O N P A Z
oportunidad de hacer que Dios ocupe el 
lugar central, que sea el eje sobre el cual 
giren los asuntos del mundo, políticos, eco­
nómicos. sociales y  religiosos; y  esto sólo 
podemos hacerlo por la proclaraación de! 
Evangelio de paz. Debemos levantar la glo­
ria y  la belleza de nuestro Dios, reveladas 
en Cristo, para que todas las naciones acu­
dan a Él. Debemos extender el gran amor 
de Dios sobre todos los pueblos, para que, 
como manto, cubra todos los odios, renco­
res y  pasiones de las gentes.

Pero, mientras nuestro objetivo debe ser 
universal, nuestro equipo ha de ser personal. 
Antes de que podamos esperar traer al mun­
do a las debidas relaciones con Dios, debe­
mos estar seguros de que nosotros mismos 
estamos bien en esas relaciones. La monta­
ña de la casa de Jehová debe estar en el 
centro de nuestra vida, como el único se­
creto para el servicio. Nada como ésta pue­
de proporcionarnos el poder que nos capa­
citará para intentar una tarea tan abruma­
dora y  que parece tan imposible, como la 
de ganar el mundo para Cristo. La integri­
dad debe ser divisa en nuestro trabajo: un 
hombre íntegro es un hombre que pertene­
ce por entero a su Dios, y  ésta, y  no otra, 
debe ser nuestra actitud frente al proble­
ma actual, que tanto preocupa a la Iglesia. 
Debemos hacer nuestras las palabras de! 
íialmista: «Contigo desharé ejércitos: y  con 
mi Dios asaltaré muros*.

* * *

«Venid y  subamos al monte de Jehová. 
y  a la casa del Dios de Jacob, y  enseñara- 
nos en sus caminos, y  andaremos por sus 
\eredas.» ‘ 'f-'

Como un eco mundial en las alturas del 
porvenir debemos escuchar las palabras que 
el vidente pone en boca de las gentes. El 
mundo mejor que ha de venir, no sólo trae­
rá paz entre las naciones, sino seguridad, 
igualdad, justicia, protección a la vida, de 
la propiedad, equidad en la vida social de 
todos los pueblos y  fratenidad universal 
en el Padre común. ¡Qué hermoso cuadro se 
presenta aquí a nuestra contemplación! La 
Iglesia no debe olvidar nunca que tiene una 
misión de paz que cumplir; pero ha de te­
ner presente que tiene ante ella la gran cues­
tión social, sobre la cual se ha de basar la 
paz universal, que a su vez, ésta, tiene su 
cimentación en el Evangelio del Obrero de 
Nazaret. Nosotros, como cristianos, debemos 
tener muy presente este aspecto social. Des­
de nuestra posición, sea cual fuere, debe 
oirse k  voz clara y  categórica de las doctri­
nas evangélicas respecto a las cuestiones so­
ciales; como un rayo de luz debe salir de 
la Iglesia la convicción para los más refrac­
tarios a ella, de que tiene en su seno la pa­
nacea de todos los males sociales. Pero los

portavoces de esta verdad so­
mos nosotros, los responsables 
nosotros, y  nosotros hemos de 
remover la causa de un estre­
cho consorcio entre la Iglesia 
y  la Cuestión Social, y  decir 
bien alto que esta Cuestión 
no la resolverá el (Comunismo, 

Socialismo, Sindicalismo, ni ninguna otra 
forma de gobierno o económica, sino la mo­
ral de Cristo proclamada por el Evangelio 
y  el amor mutuo de las clases sociales, con 
el conocimiento y  respeto de deberes y  de­
rechos. Y  esto, repetimos, ha de hacerlo la 
Iglesia, «porque de Sión saldrá la ley. y  de 
Jerusalem la palabra de Jehová».

* * *

«Y juzgará entre muchos pueblos, y  corre­
girá fuertes gentes hasta muy lejos; y  mar­
tillarán sus espadas para azadones, y  sus 
lanzas para hoces: no alzará espada gente 
contra gente, ni más se ensayarán para la 
guerra.»

He aquí una nueva fase de esta visión 
de paz. ¡No más guerras! Al fin, la paloma, 
símbolo de concordia, anidando en la boca 
del cañón. Desde este punto el pensamiento 
de nuestro texto sigue con lógica profun­
damente admirable. Cuando esté Dios entro­
nizado en la vida humana; cuando Cristo 
se siente como el árbitro entre las naciones 
para resolver las cuestiones políticas, socia­
les, morales y  religiosas; cuando los hom­
bres vengan a conocer su ley y  a sentir su 
amor, entonces no se «ensayarán para la 
guerra». No habrá más guerra.s, porque las 
naciones no se prepararán má.s para la gue­
rra, ¡Hermosa perspectiva!

La causa de estas grandes catástrofes es 
la mente guerrera de los hombres. Cuando 
éstos cesen de estudiar la forma de hacer 
la guerra y  en los talleres, fábricas y  labo­
ratorios no se ocupen de cañones de gran al­
cance, gases asfixiantes, rayos infernales, 
bombas con microbios del cólera y  la pes­
te y  otros medios inicuos de destrucción: 
cuando el ferrocarril, el vapor, el aeropla­
no y  el automóvil no se empleen más que 
para la comunicación fraterna de los pue­
blos unos con otros; cuando la banca, el 
comercio y  la industria cesen en sus ambi­
ciones desmedidas; cuando el telégrafo y  el 
teléfono no se empleen para discordia; 
cuando los hombres cesen de aprender para 
la guerra y  comiencen a estudiar la paz, 
aplicando la gran regla de oro: «No quieras 
para otro, lo que para ti no quieras», en­
tonces vendrá la paz. Este pasaje es literal­
mente exacto. ¡Clómo agita, este profeta, la 
conciencia de la Iglesia en estos tiempos 
modernos, al contemplar una visión del pa­
sado remoto!

La guerra debe ser presentada como ente­
ramente anticristiana. No tanto por la des­
trucción de la vida, la pérdida de la pro­
piedad, el incalculable despilfarro en mate­
rial y  otras muchas cosas, todas abominables, 
aunque todo esto es demasiado práctico. La 
idea central de esta condenación contra la 
guerra moderna, es que no es más que el 
odio y  la ambición completamente organi-

ú
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zados, cuidadosamente estimulados y  siste­
máticamente propagados. Desde la escuela 
en donde se le enseña al niño un ejercicio 
militar, o se pone en sus manos un texto de 
Historia, chorreando sangre de batallas, has­
ta los grandes centros de propaganda en 
contra del en em ig o , cuarteles y  cancillerías; 
desde el sable de hojalata puesto en las ma­
nos de un niño pequeño, hasta el u ltim á tu m  

en las manos de un emperador, rey o pre­
sidente, no hay más que una explosión ve­
nenosa de odios que van dejando mortales 
reacciones en la sociedad humana por gene­
ración y  generación. La cosa en sí misma 
es amarga y  horriblemente opuesta al espí­
ritu de Cristo.

No se oponga a esto, que vivimos en un 
tiempo armado, que tenemos que defender 
fronteras y  que la influencia psicológica de 
algunas mentes elevadas hace que tengamos 
que escoger entre la violencia o la extinción 
nacional. No condenemos la guerra en lo 
abstracto y  cuando la pasión nacional se 
agite nos convirtamos en luchadores, con la 
capa de patriotas. El Evangelio debe borrar 
fronteras y  la influencia del Cristo debe lle­
gar a los corazones de los hombres de tal 
manera que la guerra sea imposible, hacien­
do desaparecer cuestiones raciales, credos, 
política, diplomacia y  otras cosas que hacen 
trocar la vida del hombre por la vida de las 
fieras y  retroceder a la Humanidad a su 
más bajo nivel. Yo no intento definir la 
línea exacta del procedimiento sobre esta 
materia, por mi modestia, primero, y  por­
que ahora no es mi objeto. Sólo repito que 
es misión de ía Iglesia y, en consecuencia, 
misión nuestra como cristianos evangélicos. 
El medio de realizar esta labor de paz, las 
líneas a seguir en esta tarea de reconcilia­
ción, la dará el Espíritu divino acumulan­
do sabiduría en las mentes y  amor en los 
corazones de los pacificadores, que cserán 
llamados hijos de Dios».

A n to n io  J. D ÍA Z .

N A  V I D A D
F lo r e c ie r o n  las m o n ta ñ a s  
c o n  m i l  f lo r e s  d e  c r is ta l,  
c o n  la s n ie v e s  p u r a s , b la n ca s, 
d e  b e lle z a  s in  ig u a l.
S e  v is t ió  la  n o c h e ,  a vara  
d e  p e n u m b r a , c o n  la  l u z  
d e  la  b la n c a  lu n a  lle n a ,  
y  e n  s u  fr e n te , s in  c a p u z ,  
p a r p a d e a n  r u tila n te s ,  
in c o n ta b le s , s in  cesa r, 
lo s  ce le stia le s  d ia m a n te s ,  
jo y a s  b e lla s  d e  s u  p a z .

A m a n e c e . H o y  e l  a lb a  
es m á s  b la n c a . S u  a r r e b o l  
fo r m a  m a g istr a l c o r o n a  
s o b r e  la  fr e n t e  d e l  s o l .
E s  e l  a m b ie n te  ta n  p u r o .  . . 
S e  d esh a c e  la  n e b lin a  
e n  g ir o s  d e  sed a  y  o r o .
P a sa  s u a v e , c o n  s i le n c io ,  
v in ie n d o  d e l m a r  c e r c a n o ,  
d u lc e ,  p e r fu m a d o , e l  c é f ir o . . 
L a  c a m p a n a  h a  d e s p e r ta d o .

¡ N a v id a d !  ca n ta . . . E s  p o r  eso  
q u e  h a y  ese  a lg o  in c o m p a r a b le ,  
u n  p e r fu m e  d e  m is te r io ,  
y  ese  c o lo r  a d m ir a b le  
e n  la  tierra  y  e n  e l  c ie lo ,  
a t o d o  n u e s tr o  a lre d o r , 
d e n tr o  d e  n o s o tr o s , c r e o , 
e n  e l  m is m o  c o r a z ó n ,  
q u e  n o s  recu erd a  d u lz u r a s  
in e fa b le s ,  c a d a  a m o r . . . 
y  n o s  q u ita  ¡a  a m a rg u ra , 
y  sa le  h u y e n d o  e l  te m o r . . .

¡ N a v id a d !  . . . p ie n s a n  lo s  v ie jo s  
e n s o ñ a d a  la  m ira d a .
¡ N a v id a d !  g r ita n  lo s  n iñ o s  
e n tr e  n e r v io s a s  p a lm a d a s.
N a v id a d  es. . . m is te r io s o ,  
m u r m u r a  e l  b e l lo  a r b o lito  
e x t r e m e c ie n d o  en  s u  g o z o  
a l b e b é  y  a l  a b u e lito .
Y  la s c a m p a n a s  d is ta n te s  
y  la s cerca n a s ca m p a n a s  
v a n  r e p it ie n d o  in ce sa n te s:
¡ E s  N a v id a d !  . . . ¡C a n t a ,  o h ,  c a n ta !

¡ N a v id a d !  la  in c o m p a r a b le :  
e l  p e s e b r e  d e  B e t le h e m :  
u n o s  s e n c i l lo s  pasfores; 
lo s  m a g o s  b u s c a n d o  a l R e y :  
u n a  e stre lla  q u e  señ a la  
la  r u ta  d e  m a r a v illa :  
e n  la  p e n u m b r a  estrella d a  
a n g é lic a  a n t ifo n ía .  . .
P r o fe c ía s  d e  v id e n te s  
h e c h a s  y a  rea lid a d .
D i o s  q u e  a  la  tierra  d e s c ie n d e ,  
se  h a c e  ca rn e. . . ¡ N a v id a d !

L a  fie s ta  d e  lo s  p e q u e ñ o s ,  
d e  lo s  q u e  s o n  c o m o  n iñ o s ,  
y e n  e l  R e i n o  d e  lo s  C ie lo s ,  
p o r  C n sfo  y a  r e d im id o s ,  
e n tr a r o n  p a ra  servir 
a D io s  y  a l  p r ó x i m o ,  h e r m a n o ,  
p o r  a m o r  a l q u e  a m o r ir  
v in o  p a ra  resca ta rn o s.
L a  f ie s ta  d e  lo s  q u e  tie n e n  
e l  v a lo r  d e  p e r d o n a r  
a l m á s  c r u e l e n e m ig o ,  
q u e  n o  p u e d e n  s in o  am ar.

¡ N a v id a d !  . . . S i  n o  s e n tís  
q u e  Crísfo os h a  resca ta d o , 
s i  e n  e l  o r g u l lo  v iv ís ,  
s i  o s  m ir á is  ser  g ra n d es, sa b io s , 
s i  c ifr á is  t o d o  id e a l  
en  e l  m u n d o  p e c a d o r  
y  ta n  s ó l o  h a llá is  e l  m a l  
e n  e l  p o b r e  q u e  o s  fa l t ó ,  
n o  esp er éis  g o z o  e n  la  fie s ta . . .
L a  d e  lo s  g r a n d e s, lo s  b u e n o s ,  
o s  e q u iv o c á is ,  ¡ n o  es  ésta !  
ésta  es la  d e  lo s  p e q u e ñ o s .

C s p a ñ f t  E r v a n g é l i c a  

El verdadero día de Navidad.

A . A L M U D É V A R

N a v id a d . 1 9 3 4 .

L a s  f u e r z a s  d e l  M a l i g o  s o n  p o d e r o s a s ,  

p e r o  n u e s t r o  D i o s  e s  T o d o p o d e r o s o .

* « *

N o  p o d é i s  l l e v a r  u n a  v i d a  c r i s t i a n a  

h a s t a  q u e  n o  s e a s  c r i s t i a n o .

* * *

D i o s  n o  n o s  l l a m a  a  a v e n t u r a r n o s  p o r  

é l ,  s i n o  c o n  É l.

N
ada en los Evangelios nos ayuda a re- 

solver la pregunta que un espíritu 
curioso se hace con frecuencia: ¿Qué 

día nació Cristo? ¿Por qué la fecha del 25 
de Diciembre?

Es muy cierto que durante los primeros 
siglos de la Iglesia cristiana, no se cuidó 
ésta de festejar un día más que otro el na­
cimiento de Cristo. Durante aquel tiempo es 
la muerte y  sobre todo, la resurrección de 
Jesús, lo que conmovía a los fieles. Así, cele­
brábanse éstas con entusiasmo, mientras que 
la Navidad permanecía en segundo plano. 
Diversos eclesiásticos de la época, dicen en 
sus cartas u opúsculos, que han llegado hasta 
nosotros, a aquellos de sus fieles que pre­
tendían descubrir el año y  el día del divino 
nacimiento: La fiesta es esencialmente mó­
vil; puede ser tanto en Marzo, como en 
Abril o en Mayo. En los orígenes, pues, no 
encontramos nada cierto.

Después, casi súbitamente, un poco antes 
de la mitad del siglo iv apareció la fecha 
del 25 de Diciembre que no ha cambiado 
hasta nosotros. ¿Qué había sucedido?

Los matemáticos, los astrónomos y  los teó­
logos han tratado de explicarse este miste­
rio. Algunas de estas tentativas son intere­
santes, entre una gran cantidad de teorías 
fantásticas o cándidas.

Así, el célebre obispo y  orador San Juan 
Crisóstomo, se ha entregado al pequeño ra­
zonamiento siguiente, basado en el capítulo 
primero (y en particular en el versículo 3Ó) 
del Evangelio según San Lucas:

«El Sumo Sacerdote Zacarías no tenía 
hijos. El día correspondiente al 23 de Sep­
tiembre, en el momento en que se encontra­
ba en el lugar santísimo, se le apareció un 
ángel para informarle que tendría pronto un 
hijo: este hijo se llamaría Juan. Efectiva­
mente, su mujer Eiisabeth concibió el 25 del 
mes. Ahora bien, la Escritura nos dice que 
seis meses después (el 25 de Marzo, pues) 
.María, pariente de Eiisabeth, tuvo la visión 
de un ángel semejante, que la visitó para 
anunciarle que ella también tendría un hijo 
por la gracia del Espíritu Santo. Nueve me­
ses después (el 25 de Diciembre, entonces) 
Cristo nacía en Betlehem».

* * *

Se ha pensado también que la fiesta de 
Navidad habría reemplazado las fiestas pa­
ganas llamadas «saturnales». Pero, éstas se 
celebraban del 17 al 23 de Diciembre, y  nun­
ca después.

Algunos han querido encontrar, todavía, 
la fecha del nacimiento de Cristo, partiendo 
de su muerte. Pero también para esto últi­
mo se duda entr^ los días 9, 21, 23 y  25 de 
Marzo, y  9, 13 y  19 de Abril.

Entonces, ¿qué hacer para satisfacer esta 
pregunta que muchos se hacen? ¿En qué di­
rección buscar puesto que no hay ninguna 
base de partida un poco sólida?

En el Nuevo Testamento, y  en los escri­
tos de los primeros siglos, Jesús es frecuen­
temente llamado «el Sol de justicia», «el sol
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verdadero^, etc. ¿No sería preciso ver en 
este nombre una coincidencia con el renaci­
miento del sol material? Es, en efecto, el 25 
de Diciembre el día que marca el solsticio 
de invierno, a partir del cual el astro rey 
comienza su marcha ascendente.

La explicación, por incierta que sea, ofre­
ce interés.

Añadamos aún, que este mismo día 25 
de Diciembre, era en la antigua Roma el 
día en que se celebraba la hesta «Natalís 
lnvicti^, que no era otra sino la de Mithra, 
Mithra, el dios-sol, el sol mismo. Es posible 
que los primeros cristianos hayan querido, 
por una oposición notable, aniquilar la di­
vinidad pagana con armas semejantes a las 
suyas.

* * *

Lo que hay de cierto, es que en Oriente, 
la fecha fijada fué muy mal acogida. Los 
cristianos griegos tenían su fiesta: la Epifa­
nía. que era el 6 de Enero, o algunas veces 
el 10, Este día se celebraba el bautismo del 
Señor, y  por una fácil asimilación, su naci­
miento al mismo tiempo. San Juan Crisós- 
tomo acabó por convencer, sin embargo, a 
su iglesia de Antioquía, y  luego a todos los 
países vecinos con las razones más arriba 
anotadas. De todos modos, en Palestina fué 
desconocida la fiesta del 25 de Diciembre 
hasta el siglo v.

Por fin, cuando esta fecha errante llegó a 
fijarse, no sólo no se movió más, sino que 
sirvió para determinar casi todas las fiestas 
del calendario.

» * *

La Iglesia de Oriente a cambio de aceptar 
esta fecha, obligó a los latinos a adoptar 
otra: su fiesta de! 6 de Enero.

Pero al bautismo de Cristo en el Jordán 
agregóse (¿quién sabe por qué?) el milagro 
de Caná, donde Jesús cambió el agua en 
vino. Y  se anadió aún la adoración de los 
magos, lo que hace que el día 6 de Enero 
se rememoren tres recuerdos. Pero el últi­
mo. habiendo adquirido cada año mayor 
esplendor, es hoy casi el único que se con­
memora, quedando reducida tal fecha a la 
fiesta de los Reyes Magos.

* * *

En cuanto a la Epifanía, se confunde con 
el día de los Reyes Magos, simbolizado en 
el roscón tradicional.

Otra pregunta se hace respecto a esto un 
espíritu curioso: ¿Por qué son tres los re­
yes? Nuevo misterio. En esto está todo bas­
tante obscuro. No sólo el origen verdadero, 
sino su significación. Aquí podría citarse la 
historia de aquel cura párroco que decía a 
sus feligreses: «El Domingo próximo, que­
ridos hermanos, la Iglesia celebra la fiesta 
de Santa Epifanía, virgen y  mártir, madre 
de los tres magos que fueron a adorar al 
Niño Jesús».

Innecesario resulta decir, por otra parte, 
que esta fiesta ha dado lugar como la de 
Navidad, a prácticas poco en armonía con 
el espíritu del Evangelio,

R am ón  TAIBO SIENES

(A d a p ta d o  d e l fra n cés.)

C U E N T O DE N A V I D A D

EL S U E N O  DE LA A B U E L A

La  única vez en el año que la familia 
se reunía completa en casa de los 
abuelos era la de Nochebuena. Se de­

cía «la casa de los abuelos» aunque la abue­
la. aquella viejecita tan erguida y  pulcra 
que mimaba a sus nietos lo indecible, había 
muerto dos años atrás. Sin embargo, los hi­
jos y  los nietos no podían acostumbrarse a 
denominar de otro modo el caserón, donde 
el anciano viudo dejaba pasar los postreros 
días de su vida; y  en verdad que él pare­
cía seguir viviendo aquella vida que después 
de cuarenta años fué interrumpida de tan 
triste manera. En la casa todo recordaba a 
la abuela; su sillón tapizado de verde, su 
bastoncillo, su Biblia sobre la mesita de cos­
tura, Los nietos preguntaban algunas veces, 
cuándo volvería la abuela, que estaba de 
viaje, según habíanles dicho. Y el abuelo 
entonces les decía:

—  Si tarda mucho, yo mismo iré a bus­
carla.

—  Sí, sí, exclamaban los niños palmo- 
teando.

Enternecido por tanta inocencia, el abue­
lo les miraba a través de sus lágrimas.

Rara vez abandonaba el abuelo sus como­
didades caseras; pero cada mes, y  cuando 
menos lo esperaba nadie, tomaba su bastón 
y  despacito, despacito, pues ya tenía más de 
setenta años, iba a casa de uno de los hijos 
o de la hija, donde era recibido con amor 
por los mayores y  gran entusiasmo por par­
te de los pequeños, quienes conocían tan bien 
los bolsillos del abuelo, siempre llenos de 
chucherías, como su corazón alegre como el 
de ellos mismos.

Y  una sola vez al año el abuelo reunía a 
todos, hijos y  nietos, en su casa. Acabada la 
cena los niños se iban a la cama, la cama 
con que días antes habían soñado y  que ya 
conocían de referencias todos los amigui- 
tos, algo envidiosos algunos, porque no po­
dían también ellos dormir «en casa de lo» 
abuelos».

.Aquel año el abuelo había preparado gra­
ciosas sorpresas a sus nietecillos y  una bien 
aderezada mesa para todos. Durante la cena 
reinó una cierta solemnidad, impuesta por 
el abuelo mismo, que parecía menos dicha­
rachero que de costumbre, y  de vez en 
cuando interrumpida por las observaciones 
de los niños, a quienes se daba un ardite de 
la solemnidad, en vista de sus juguetes, la 
cena y  la hermosa cama que Ies aguardaba.

—  Os habréis extrañado acaso de mi se­
riedad—  decía el abuelo, después, sentado 
con los hijos cerca de la estufa — pero tiene 
su por qué. Cuando se es ya viejo, como yo, 
se conoce el por qué de casi todas las co­
sas. Pues bien; hace días no solamente me 
siento más ligero y  alegre que nunca, sino 
que también tengo unas ganas muy grandes 
de reunirme con vuestra madre.

Los hijos se miraron y  no se atrevían a 
interrumpir al abuelo.

—  No tengáis miedo de que me ponga fú­
nebre, hijos, y  menos en una noche como 
ésta. Es que echo de menos a vuestra ma­
dre. Nada más. Y  al mismo tiempo he em­
pezado a pensar en cómo y dónde podré 
volver a encontrarla. De que está en el cie­
lo no cabe duda. Pero ¿podré entrar yo tam­

bién? ¿Y  por dónde entraré? La abuela si 
sabía la manera de entrar en el cielo. ¿No 
os lo ha contado nunca? Pues una vez tuvo 
ella un sueño que se relaciona con mi pre­
ocupación. No habréis olvidado que vuestra 
madre era muy religiosa.

—  Y  no exteriormente, sino de corazón, 
añadió un hijo.

—  Cierto, de corazón. Ella solía decirme: 
¿Sabes por qué amo tanto a Dios? Y  como 
yo no me atrevía a contestar cuerdamente, 
repetía ella cada vez; Su amor ha infundi­
do el mío. Yo, algunas veces he consultado 
las Sagradas Escrituras y en verdad que 
vuestra madre tenía razón. Nuestro amor 
por Dios es un reflejo del amor que Dios 
nos tiene y  que se manifiesta de una manera 
extraordinaria en esta noche que llamamos 
Nochebuena.

Pero nos apartamos del tema.
La hija, que había ido a acostar a los 

i.iños, volvió del brazo de las cuñadas. Las 
tres mujeres se sentaron en silencio después 
de haber puesto el humeante ponche en los 
vasos.

—  Pues, como iba diciendo, continuó el 
anciano, vuestra madre era muy religiosa v 
yo, que la conocí mejor que vosotros, pues 
cuarenta años compartimos mutuamente 
nuestra vida, os aseguro que vivió y  murió 
en Dios.

Una vez —  y  a eso iba — por estas fechas, 
no sé si tal día como hoy, tuvo un sueño. 
No es que yo me fíe siempre de los sueños, 
pero tampoco hay que darlos demasiada 
poca importancia, pues sabemos que Dios 
mismo se ha valido algunas veces de los 
sueños para comunicar algo a sus hijos.

Y  como el sueño de la abuela no era uno 
de esos corrientes, en los que la propia fan­
tasía juega el papel más importante, quiero 
que lo conozcáis; y  acaso os sirva de pro­
vecho como a mí me ha servido.

El abuelo hizo una pausa para probar el 
ponche y  dijo a su hija sonriendo:

—  Tu madre lo hubiera puesto algo más 
azucarado.

—  Mamá conocía bien tus gustos, padre, 
dijo la hija en el mismo tono.

—  Mucho que sí, murmuró el anciano 
pensativo.

—  ¿Y qué soñó la abuela? —  preguntó un 
hijo.

—  A ello vamos— replicó el anciano más 
animado. La abuela soñó que estaba en 
una pradera muy grande, tapizada de flore- 
cillas y  cruzada por innumerables camines 
y  veredas, por las que caminaba mucha gen­
te. La abuela, que gustaba de no andar a 
tientas, preguntó a uno de los viandantes 
que adonde conducían los distintos caminos.

—  Al cielo, contestó el hombre.
—  ¿Pero tantos caminos hay que condu­

cen al cielo?
—  N o— dijo el hombre sonriendo— , sólo 

hay uno, pero se cruza con otros, y  por eso 
lo mejor es tomar uno determinado y  se­
guirle hasta el fin.

Y  el hombre, despidiéndose con mucha 
cortesía, prosiguió hacia la derecha.

Tentada estuvo la abuela de caminar tras 
él, pero pensó en seguida que el camino hacia 
el cíelo tiene que andarlo cada cual solo.
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Y  así continuó ella por el suyo, que se diri­
gía hacía el Norte.

Anduvo muchas horas, es decir, allí la 
luz siempre era igual de clara y  malamente 
se podría contar por horas y  preguntó a 
muchos. Unos iban tan de prisa que ni si­
quiera contestaban, otros tan despacio y  
cansados que apenas si entendían lo que la 
abuela deseaba saber, otros le contestaban 
como el primero a quien ella se dirigió. El 
caso es que la abuela fué dejando a todos 
atrás y  se encontró frente a un muro altí­
simo, tan alto que las nubes ocultaban la 
parte superior. Ahí detrás está el cielo, pen­
só la abuela, pero tiene que haber una puer­
ta o cosa parecida, porque no hay fuerza 
humana capaz de remontar u horadar ese 
muro. ¿Qué hacer? Se volvió para mirar el 
camino recorrido, pero aquél y  los demá.s 
caminos habían desaparecido. La pradera 
estaba enteramente cubierta de flores. El 
cielo azul seguía tan claro y  transparente 
como antes. Había un gran silencio. La 
abuela se dijo: he aquí un cielo nuevo y  
una tierra nueva, Pero se equivocaba, por­
que lo confundía con el cielo que estaba de­
trás de la muralla, Sin embargo, ella empe­
zó a caminar junto a la muralla con la se­
creta esperanza de encontrarse con alguien 
o dar en seguida con la puerta, Y  efectiva­
mente, al poco rato vió un hombre que con 
las manos se oprimía los costados y  se agi­
taba convulsivamente. Al acercarse vió que 
aquel hombre reía y  reía sin poder volver 
en sí.

La abuela le preguntó si sabía dónde es­
taba la puerta de la muralla.

El hombre, haciendo esfuerzos por sere­
narse, señaló vagamente un punto lejano de 
la muralla y  reanudó sus carcajadas.

Pronto estuvo la abuela cerca del lugar 
que el hombre había señalado y  vió la fi­
gura de un hombre pobremente vestido y 
que parecía sumido en profunda medita­
ción. Pero la abuela, escarmentada, pasó de 
largo.

—  ¿Qué buscas?
Era el hombre quien preguntaba, Y  la 

abuela contestó, sin dejar de andar;
—  La puerta busco.
Y el hombre dijo:
—  Yo soy la puerta.
I.a abuela se detuvo entonces, se fijó en 

el hombre y  su actitud humilde, y  comparó 
en seguida con la altísima y, sin duda, es­
pesa muralla que separaba a Dios y  su cielo 
de los hombres de esta tierra y  marchó con­
vencida de que aquel hombre era otro loco 
como el de las carcajadas.

Ya se alegraba de no tropezarse con nadie 
cuando divisó otro hombre sentado junto 
al muro y  estudiando en un libro grande 
que tenía sobre las rodillas. La curiosidad 
pudo en la abuela más que su decisión de no 
volver a preguntar a la gente,

—  ¿Qué haces? — preguntó al hombre.
Y  éste, malhumorado, contestó entre sus 

barbas blancas:
—  Estoy buscando en este libro, que es el 

compendio del saber humano, la manera de 
pasar a través de la muralla.

La abuela, tan admirada de la seriedad de 
aquel hombre como del tamaño de su libro, 
quería saber algo más.

—  ¿Y buscas hace mucho tiempo?
—  Me he hecho viejo estudiando, Pero an­

tes de mí millones de hombres han buscado 
en este libro, y  si yo no consigo nada, ven­
drán detrás de mí otros tantos millones y 
seguirán buscando.

—  Pues si tú lo encuentras, no tienes sino 
darme una voz y  volveré en seguida y  pa­
saremos juntos, al otro lado, dijo la abuela

Y  siguió su camino pensando que aquel 
hombre tan sabio habría de llamarla pronto.

El abuelo tomó un sorbo de ponche, ca­
rraspeó ligeramente y  prosiguió el relato.

—  Luego sucedieron algunas cosas de poca 
importancia y  que no recuerdo bien. Creo 
que la abuela encontró a gentes que trata­
ban de quitar las piedras del muro para 
atravesarlo, otras que de rodillas, llorando 
y  rezando, pensaban que los del otro lado 
se compadecerían, en fin, mucha gente que de­
seaba entrar en el cielo.

Pero me acuerdo bien de que la abuela 
tropezó, por fin, con un grupo muy grande 
de personas, hombres y  mujeres, que ya ha­
bían construido un andamio muy alto y  des­
de él habían levantado una muralla con es­
calones que subía junto a la otra. Abajo 
hombres y  mujeres trabajaban afanosos, 
haciendo masa y  arrastrando piedras. La 
abuela no entendía la conversación porque, 
como luego supo, hablaban todos en latín 
Pero también sabían el castellano perfecta­
mente, pues una mujer contestó a la abuela;

—  Pues, sí señora, estamos haciendo esa 
escalera para entrar en el cielo por encima 
del muro.

—  Pero el muro es muy alto. ¿No habr;i 
acaso una puerta allá abajo?

Un obrero que pasaba, vestido como un 
fraile, y  con ojos como ascuas de fatiga y 
liebre le dijo descompuesto:

—  ¿Puerta? Allá en la tierra se nos dijo 
que alguien tenía las llaves de esa puerta. 
¿Sabes lo que hemos hecho con esos que po­
seían las llaves? Míralos allá arriba, en el 
puesto más peligroso, ¡Por mentirosos! Y 
s(- han comprometido a bajar en cuanto se 
haya llegado con los escalones hasta arriba 
del todo para que pasemos nosotros antes 
que ellos, ¡ Pero a lo mejor nos engañan otra 
vez y se meten los primeros en el cíelo!

La abuela, animada, viendo tanta gente 
afanosa, y  convencida de la eficacia de aque­
llos trabajos ofreció su ayuda.

Pasó mucho tiempo. Una vez se vino aba­
jo el andamio y  luego, cuando lo repusieron, 
se cayó la mitad de la muralla. Los de arri­
ba echaban la culpa a los de abajo, que ha­
cían las cosas mal. Los de abajo insultaban 
a los de arriba y  les llamaban perezosos y 
les decían que no tenían fuerzas para traba­
jar esmeradamente, porque en la tierra las 
habían gastado en vicios y  malquerencias.

Total, que la abuela se cansó y  echó a an­
dar por donde había venido, completamen­
te convencida de que jamás podría entrar 
en el cielo.

Se acordó del hombre de las carcajadas > 
empezó a comprenderle. ¡Todo lo que los 
hombres inventaban para entrar en el cielo 
tra necedad! Lo peor es que la abuela sentía 
>’a cansancio: le pesaba el cuerpo y  el es­
píritu. Y ya estaba dispuesta a tenderse en 
el suelo, cuando vióse de nuevo frente a! 
hombre humilde, el único que le había pre­
guntado antes de que ella lo hubiera po­
dido hacer, Y  el hombre miró a la abuela 
con mucha compasión y le volvió a pre­
guntar:

—  ¿Hallaste la puerta?
Pero la abuela callaba avergonzada, sin 

saber por qué.
—  Yo soy la puerta, dijo el hombre.
Y la abuela, casi convencida, aun dijo:
—  Te veo a ti, pero no veo la puerta.
—  Yo soy la puerta, repitió el hombre.

Y  echándose a un lado dejó ver una entra­
da que llegaba a la otra parte del muro.

Entonces la abuela se acercó temblando 
y vió que la faz de aquel hombre brillaba 
como el sol. Y  la pobre cayó de rodillas. 
Pero el hombre la levantó y  tomándola de 
la mano, pasó con ella a la otra parte del 
muro.

—  Y yo le dije —  me contaba la abuela — 
Tú eres Cristo, el Hijo del Dios vivo.

Y  así pudo la abuela entrar en el cielo.

—  Es un sueño, claro está, concluyó el 
abuelo, pero a mi parecer tiene más de ver­
dad que de fantasía. El caso es que cuando 
me apeno por dudar de cómo podré volver 
a reunirme con vuestra madre, siempre me 
acuerdo de este sueño que os he contado.

Los hijos callaban. Y  el anciano propuso 
que una de las mujeres leyera el relato de 
la venida de Cristo al mundo. Y  el hijo ma­
yor fué a buscar la Biblia de la abuela.

M a n u e l  GUTIÉRREZ-M ARÍN,

DOMINGO DE LA PRENSA
Donativos para "España Evangélica".

Pesetas.

5 h»«<i anterior
Un anónimo ...............................
Otro a n ó n im o .........................
Alfredo Fernández, Ferro!.
Jorge H. Thomas, Ronda.
.Miguel Saeta. Dos Hermanas . . . .  
Luis Parro, en memoria de su amada esposa 
Ramona Navarro, Madrid .
Nieves Aparicio, Madrid 
Agustín Fernández. Borines. .
C. Mangado y  señora. Pradejón 
S. Vicente y  señora, Pradejón.
Ricardo Pérez. Ribadavia .
F.milio Carreño, Sevilla .
.Manuel Troncoio. Sevilla
Sixto Pérez, Irún.......................
Ur de las Nieves, Galicia.
Unión Cristiana Femenina. Madrid.
Iglesia y  E. Dominical, Utrera 
Iglesia de Chamberí, Madrid .
Iglesia Reformada. Valencia 
Iglesia Evangélica Española. Cartagena 
Iglesia Evangélica, Tánger 
Iglesia Metodista. Palma de Mallorca 
Iglesia de San Pablo, Barcelona .
Hermanos de la Prosperidad. Madrid 
Iglesia Evangélica, Tomelloso . .
Iglesia del Salvador. Madrid (Noviciado) 
Iglesia ,Metodista, Capdepera . . . .  
Iglesia Bautista, Alicante . . . .  
Iglesia Metodista, Barcelona y  Rubí. 
Iglesia Evangélica Española, Córdoba. 
Iglesia Evangélica, Sans, Barcelona, 
iglesia Española Reformada. Sabadell. 
Iglesia Española Reformada. Sevilla. 
Iglesia Española Reformada, Salamanca

Suma. 68i.9‘*

TestImomos.
C o n  esta  fe c h a  le  e n v ío  p o r  giro  postal 

e l p r o d u c to  d e  la c o le cta  ten id a  e l D o m in ­
g o  pasado e n  n u estra  C o n g reg a ció n  para 
E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A .  N o  so m o s mu­
ch o s, y  to d o s  p o b r e s ;  p ero  lo  h a cem o s con 
go^o para a y u d a r e n  la  O b ra  d e l S e ñ o r .—  
P . P ., Tánger.

E s to y  co n v e n c id o  q u e  es  m u y  necesario  
q u e  E sp a ñ a  ten ga u n  b u e n  p e r ió d ic o  evan­
g élico , y  m is ora cio n es so n  q u e  D io s  ben­
d iga m ás y  m ás sus esfu erzo s  p o r  m ed io  de 
su e x c e le n te  p er ió d ico  E S P A Ñ A  E V A N ­
G É L I C A . — G .  H .  T .. R o n d a .

Muchas gracias a todos los amigos.

Ayuntamiento de Madrid
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R E V E L A C I Ó N

O

EL D O N  D E  M U E R T E

Un sermón de N avidad.

U
NA de las escenas que tenemos ante 
nosotros en este tiempo de Navidad 
es esa de la visita de los magos del 

Oriente viniendo a adorar a Jesús el Salva­
dor. Podemos imaginar esta escena fácil­
mente, Los grandes artistas nos han dado 
cientos de cuadros representando a estos 
orientales trayendo sus dones al Niño Je­
sús. Nos acordamos del cuadro del gran Ve­
lones y  del de Rubens. en el Museo del Lou- 
vre, mientras que en .Madrid, en el Mu­
seo del Prado se encuentran diez grupos de 
estos magos, incluyendo el famoso de Ve- 
lázquez.

No sabemos de dónde estos grandes artis­
tas tomaron sus ideas; ciertamente no fue 
de la Biblia. El resultado es que muchas 
personas han aprendido las historias Bíbli­
cas de los cuadros de los maestros, y  fre­
cuentemente adquieren ideas falsas. Se dice 
de un artista que no satisfecho con la obra 
que había empezado, decidió léer la Biblia 
antes de empezar el cuadro, y  como resul­
tado encontró al Señor Jesucristo como su 
Salvador personal. Tengamos cuidado de no 
adquirir nuestros conocimientos Bíblicos de 
los grandes cuadros, o de los himnos o de 
alguna tradición, Dios nos ha dado su Pa­
labra,

Lo que sabemos por la historia Bíblica 
acerca de la visita de los hombres del Orien­
te con sus dones es poco. No sabemos que 
fueran tres hombres. Es dudoso que los ma­
gos fueran realmente reyes, y  es más que 
probable que llegaron a Belén mucho más 
tarde de lo que la tradición nos dice. cY 
como fué nacido Jesús en Bethlehem de Ju- 
dea, en días del rey Herodes, he aquí unos 
magos vinieron del Oriente a Jerusalem, di­
ciendo: ¿Dónde está el Rey de los Judíos, 
que ha nacido?, porque su estrella hemos 
visto en el Oriente, y venimos a adorarle.. > 
Entonces, después de intentar Herodes en­
contrar al Niño por medio de estos hom­
bres, tenemos la narración de la llegada de 
los magos a Belén y  de su adoración. tY  he 
aquí la estrella que habían visto en el 
Oriente, iba delante de ellos, hasta que lle­
gando, se puso sobre donde estaba el Niño, 
Y vista la estrella, se regocijaron con muy 
grande gozo. Y entrando en la casa, vieron 
al niño con su madre María, y  postrándose, 
le adoraron; y  abriendo sus tesoros le ofre­
cieron dones, oro e incienso y  mirra. Y  sien­
do avisados por revelación en sueños que 
no volviesen a Herodes, se volvieron a su 
tierra por otf-o camino» (Mateo, 11, 1-2, 
Ó-ii).

Este es el único relato que poseemos de 
este incidente. La tradición ha trazado so­
bre la vivida imaginación para la expansión 
de la idea; pero dejaremos todo eso y  nos 
limitaremos al sencillo relato que la Biblia 
nos da. Nos fijaremos en un detalle sola­
mente. No nos ocuparemos de estos hom­
bres. Sería una pérdida de tiempo hablaros 
de la vida religiosa de Persia, o del lugar 
que representaban los magos en aquella vida. 
No nos aprovecharía mucho especular en el 
origen y  crecimiento de la tradición y  las 
causas probables de ella. Lo que queremos 
es que vuestra atención se concentre en estos 
tres dones que trajeron los magos, para que 
consideréis su significado, y  particularmente 
la razón de uno de ellos.

tOro, incienso y  mirra.. .» Dones apro­
piados para un rey. ha dicho alguien. Y no 
se necesitaría ningún argumento para mos­
trar que el oro es un don de reyes. Las tum­
bas de los reyes egipcios será suficiente 
prueba. Este valor que tiene el oro parece 
haber existido en todos los tiempos y  en to­
dos los lugares. Lo hemos visto en las rui- 
r.as de Mycenae en Grecia, y  cuando vivía­
mos en Atenas pasamos muchas horas exa­
minando los ornamentos de oro que fueron 
hallados en la Tumba de Agamenón. Casi 
todos los apuntes históricos más remotos 
de la raza humana demuestran este amor 
al precioso metal.

No es sorprendente, por lo tanto, que 
hombres de tal esplendor que atrajeron la 
atención de toda Jerusalem, trajesen oro 
consigo para ofrecer al objeto de su adora­
ción. Tampoco es sorprendente que el Espí­
ritu Santo hablara del don del oro en este 
primer Evangelio, que fué escrito expresa­
mente para probar a los Judíos que Jesús 
era el esperado Mesías, Rey de Israel. Oro 
para un rey, ¿qué regalo más a propósito? 
Pero es más que probable que la gran pro­
videncia de Dios, que estaba velando sobre 
cada detalle de la venida de su Hijo al mun­
do, estaba proveyendo a José con fondos 
suficientes para que llevara al Niño y  a su 
madre en su huida a Egipto, la cual fué ne­
cesaria por el principio de una serie de ata­
ques de Satanás sobre la vida de Aquel que 
iba a ser el Salvador de la Humanidad.

El incienso era uno de los ingredientes 
del aceite con que ungían a los sacerdotes 
de Israel. También el aceite se mezclaba con 
las ofrendas de harina, que eran las ofren­
das típicas de alabanza y  adoración a Dios. 
Aunque estas ofrendas con incienso se usa­
ban en el templo de Israel para la ofrenda 
de adoración. Dios dijo expresamente que 
el incienso no podía mezclarse en ninguna 
de las ofrendas o sacrificios de expiación por 
los pecados. Pensamos en esto cuando repa­
samos la vida de Cristo y vemos cómo esa

vida fué vivida. Él era sin pecado. Toda su 
vida fué como una fragancia de alabanza 
y adoración a Dios. La Palabra de Dios nos 
dice que cuando el enemigo. Satanás, vino 
a tentar a Jesús, no encontró nada en Él 
para hacerlo caer en la tentación, pero qué 
diferencia tan grande cuando Satanás nos 
tienta, Tenemos en nosotros la vieja natura­
leza de pecado en la cual el enemigo puede 
obrar, y  ésta es un enemigo en medio de 
nuestras vidas que es un aliado íntimo del 
Diablo, Pero nuestro Señor es Aquel que no 
tenía mancha alguna. Era muy a propósito 
que se le ofreciera incienso a Jesucristo. De 
paso llamaremos la atención de lo que dice 
F âblo a la Iglesia de Filipo cuando recibió 
el regalo que ellos le habían mandado para 
su sostenimiento. Pablo les dice que acep­
taba su dádiva, no por que la necesitaba 
.solamente, sino porque su regalo a Dios era 
como color de suavidad, sacrificio acepto, 
agradable a Dios» (Fil., IV, 18). ¿No es esto 
una descripción fiel de la vida de Cristo? 
,^No fué su vida una de color de suavidad, 
sacrificio acepto, agradable a Dios?»

De manera que vemos en el simbolismo 
de estos dones que el eterno reinado y  san­
tidad de Cristo fueron anunciados desde su 
nacimiento. Él había venido del Cielo para 
consumar la obra de redención, y  estaba 
preparado en todo para hacer la voluntad 
del Padre, así que podía cumplir todas las 
demandas y  obligaciones de la ley. Onica- 
mente de esta manera podía ser elegible 
p.ara morir en la cruz; y  por esa cruz redi­
mir al mundo. Esa vida demostraría que 
Él era un candidato apropiado para morir 
en la cruz, y  nosotros nos refugiamos con 
certeza en la obra que Él consumó en el 
Calvario, porque sabemos que Aquel que 
llevó nuestros pecados era Él mismo sin pe­
cado.

Pero en este tiempo de Navidad queremos 
poner especial atención en el tercero de es­
tos dones que los magos del Oriente traje­
ron al Niño Jesús: la mirra. Esta substancia 
particular era muy usada en los tiempos an­
tiguos. El apóstol Juan nos dice que Nico- 
demo trajo como cien libras de esta mezcla 
de mirra y  óleos para ungir el cuerpo de 
Jesucristo después de su muerte. Esto nos 
da idea de las cantidades de mirra que los 
ricos usaban en aquel tiempo en la prepara­
ción de los cuerpos de sus muertos para en­
terrarlos.

La mirra es el más significativo de los tres 
dones que fueron traídos al Señor Jesucristo 
por los magos. Y  la prueba de ello está en 
una de las profecías del Antiguo Testamen­
to. No olvidemos que la primera venida, lo 
mismo que la segunda venida del Señor, es­
tán predichas en el Antiguo Testamento. El 
propósito de su primera venida está suficien­
temente indicado por el gran bosquejo de 
la obra de su sufrimiento, del cual leemos 
tanto en el Antiguo Testamento. Primero, 
al Mesías que reinaría se le quitaría la vida, 
y  no por sí (Dan., IX, 2(i). Aquel que sería 
e Deseado de todas las gentes, sería «des­
preciado y  desechado entre los hombres; 
varón de dolores y  experimentado en que­
branto» (Isa., Li l i ,  3). El «señalado entre
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diez mil», el «lirio del valle», y  «la estrella 
tesplandeciente de la mañana» había de ser 
«desfigurado de los hombres su parecer; y 
su hermosura más que la de los hijos de los 
hombres» (Isa., X ll, 14). Él debía crecer 
«como raíz de tierra seca» sin «parecer en él 
ni hermosura» y  «sin atractivo para que le 
deseemos» (Isa., LUI, 2). El Hijo eterno que 
iba a ser dado sería «un niño nacido» 
(Isa., IX, 6). Aquel en cuyos hombros des­
cansaría el gobierno de la tierra debía de 
venir como fruto de las entrañas de una 
humilde virgen de Nazaret. «he aquí que la 
virgen concebirá, y  parirá hijo, y  llamará su 
nombre Emmanuel» (Isa., V il, 14).

El glorioso Mesías venidero no solamente 
había de ser el Siervo justo de Jehová, sino 
aun más, Él sufriría muerte de cruz. Aquel 
que en el Salmo veinticuatro es el Rey 
de Gloria, delante del cual las puertas eter­
nas se alzarán, es el mismo que dice en el 
Salmo veinte y dos, «Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?»; allí habla 
Él de sufrimiento: «Heme escurrido como 
aguas, y  todos mis huesos se descoyuntaron: 
mi corazón fué como cera, desliéndose en 
medio de mis entrañas. Secóse como un ties­
to mi vigor, y  mi lengua se pegó a mi pala­
dar: y  me has puesto en el polvo de la muer­
te. .. horadaron mis manos y  mis pies, Con­
tar puedo todos mis huesos; ellos miran, 
considéranme. Partieron entre sí mis vesti­
dos, y  sobre mi ropa echaron suertes» (Sal­
mo X X ll, 14-18).

No necesitamos citar todas las grandes 
profecías del espléndido Soberano que ha de 
venir. Los cientos de pasajes que forman la 
base de la futura esperanza Mesiánica del 
pueblo Judío son bien conocidos. Pero hay 
un pasaje en el libro de Isaías que habla de 
su venida en gloria que debemos contrastar 
con la visita de los magos y su ofrenda de 
mirra traída a los pies del Niño Cristo. To­
dos aquellos que conocían el Antiguo Tes­
tamento debían haber visto la significación 
de este don de mirra, tan pronto como fué 
traído al Señor.

En el capítulo sesenta de la profecía de 
Isaías hay una gran referencia a la futura 
venida del Mesías de los Judíos cuando nos­
otros que le conocemos ahora como Salva­
dor le veremos volver para recibir a los su­
yos de entre los Judíos y  a los creyentes 
que Él ha llamado de entre los Gentiles. 
Leemos, «levántate, resplandece; que ha ve­
nido tu lumbre, y  la gloria de Jehová ha 
nacido sobre ti. Porque he aquí que tinie­
blas cubrieron la tierra, y  obscuridad los 
pueblos; mas sobre ti renacerá Jehová, y 
sobre ti será vista su gloria, Y andarán las 
gentes a tu luz, y  los reyes al resplandor de 
tu nacimiento». Esta es una profecía de la 
futura gloria de Jerusalem al tiempo de la 
venida del Señor, su venida como el Mesías 
de Israel. El cumplimiento literal de este 
pasaje no ha sido todavía; pero cuando Cris­
to venga otra vez, todas estas bendiciones 
serán sobre los Judíos. La profecía continúa; 
«Alza tus ojos en derredor, y  mira: todos 
estos se han juntado, vinieron a ti;, tus hi­
jos vendrán de lejos, y  tus hijas sobre el 
lado serán criadas. Entonces verás y  resplan-

cecerás; y  se maravillará y  ensanchará tu 
corazón, que se haya vuelto a ti la multitud 
de la mar, y  la fortaleza de las gentes haya 
venido a ti. Multitud de camellos te cubri­
rá, dromedarios de Madian y  de Epha; ven­
drán todos los de Seba.. .» Y  ahora fijáos 
bien, «Traerán oro e incienso, y  publicarán 
alabanzas de Jehová» (Isa., LX, 1-6).

¿Habéis visto el significado de esta pro­
fecía? Cuando Cristo vuelva otra vez a la 
liérra, nos dice la Palabra de Dios que le 
traerán dones. ¿Qué clase de dones? Oro e 
incienso. Cuando el Señor vino la primera 
vez los magos del Oriente vinieron a ado­
rarle. ¿Y  qué fué lo que trajeron al Señor? 
Oro, incienso y  mirra. Haríamos bien en 
meditar y  ver la razón por la cual trajeron, 
además de incienso y  oro, mirra por añadi­
dura.

La razón es sencilla. Los magos del orien­
te trajeron mirra porque el Señor vino a la 
tierra en aquel entonces para morir, y  mirra 
era la señal de muerte. Pero cuando Cristo 
vuelva otra vez , aunque le traigan dones de 
oro e incienso, no habrá mirra. Eso, gracias 
:* Dios, se ha terminado para siempre.

Busquemos en nuestras Biblias y  encon­
traremos en los variados usos de la mirra 
muy significativas informaciones. Es fácil de 
comprender, naturalmente, por qué había 
mirra mezclada con el aceite que usaban 
para ungir a los sacerdotes de Israel. ¿No 
era el sacerdote el que ofrecía el sacrificio 
de sangre del cordero? En el gran día de la 
expiación era él quien llevaba la sangre al 
Lugar Santísimo y la ponía sobre la cubier­
ta. Sí, tenia que haber mirra en el aceite 
que ungía al sacerdote y  lo apartaba para 
su tarea de muerte.

Después, en el libro de los Proverbios hay 
un uso grande de la mirra. Está en el capí­
tulo que aconseja a los jóvenes contra el ca­
mino de la ramera. Ella habla e invita al 
mancebo a que la acompañe a su casa. «Con 
paramentos he ataviado mi cama, recama­
dos con cordoncillo de Egipto. He sahuma­
do mi cámara con mirra.. .» (Pro., V il,  17). 
¿Qué encontramos aquí? Mirra, el perfume 
de la cama de la ramera. Me parece que 
nunca nos daremos cuenta suficiente de lo 
mucho que costó al Señor Jesucristo nacer 
en este mundo y  tomar sobre sí todo el peso 
de nuestros pecados. Aquello que es perfume 
para la nariz del mundo, es muerte en el 
pensamiento de Dios. Leemos de Moisés 
que él escogió «antes de ser afligido con el 
pueblo de Dios, que gozar de comodidades 
temporales de pecado» (Heb., XI, 25). Cien­
tos de generaciones de hombres han vivido 
en los placeres del pecado. Han encontrado 
en el pecado lo que ellos conocen por placer 
y  que aun Dios llama «comodidades de pe­
cado», porque Él sabe el gusto mortal del 
hombre, Pero el Señor Jesucristo lo llevó 
todo. Su humillación le llevó a la muerte 
de cruz. Su cuerpo fué embalsamado en esa 
mirra que era el perfume del pecado del 
hombre. Él no murió meramente para tomar 
sobre sí eso que los hombres llaman sus im­
perfecciones. Hay ciertos pecados que los 
hombres en su caída han ennoblecido. Los 
hombres hablan de mentir como un caba­

llero y  miran a otros pecados como pecados 
de honor que un hombre ha de practicar 
para poder vivir según la regla de vida que 
ellos mismos se han hecho. Cuando el Señor 

•Jesucristo murió en la cruz, tomó, no sola­
mente los pecados corteses de una civiliza­
ción culta, sino también el horror, la mal­
dición y  la vileza incalculable de las almas 
de los hombres. Él lo llevó todo. «Se ano­
nadó a sí mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres; y  hallado 
en la condición como hombre, se humilló a 
sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, 
y  muerte de cruz» (Fil., II, 7-8). Por eso 
fué que los magos de Oriente trajeron mirra 
al pesebre de Belén.

Había en los tiempos antiguos un uso de 
la mirra que el Señor rechazó. En aquel en­
tonces cuando el éter y  el cloroformo eran 
desconocidos, las personas que sufrían, que­
rían algo para aliviar el dolor. La mirra 
era un pobre sustituto, pero calmaba los 
sentidos y  aliviaba el dolor hasta cierto gra­
do. Leemos que cuando Él fué crucificado, 
«le dieron a beber vino mezclado con mirra; 
mas él no lo tomó» (Mar., XV, 23). ¿Por 
qué rechazó el Señor la mirra en este caso? 
Era porque Él iba a llevar todo lo que el 
sufrimiento y  la muerte trae a los hombres. 
Él era el Salvador. Él fué hecho pecado por 
I osotros «el que no conoció pecado» (2.* Co­
rintios, V. 21). No era que Él no tuviera sed. 
¿Podemos olvidar su exclamación «tengo 
sed»? Cuando Él dijo ésto le trajeron algo 
para beber. Esta vez Jesús lo tomó, ¿por 
qué? Porque era vinagre, y  esto acrecenta­
ría su sed, la haría más terrible aún de lo 
que hasta entonces había sido. Pero afortu­
nadamente cuando esto ocurrió su obra esta­
ba ya terminada. Fué entonces cuando ex­
clamó «Consumado es», y  habiendo inclina­
do la cabeza dió el espíritu» (Juan, XIX, 30).

Ahora la obra que Él vino a hacer estaba 
terminada. Cuando Él nació en Belén le tra­
jeron mirra. Ahora también le traen mirra 
para enterrarle. Él había dado el espíritu. 
Sus seguidores no se dieron cuenta de todo 
lo que él estaba haciendo en su muerte. É) 
había dicho, hablando de su vida: «Nadie 
me la quita, mas yo la pongo de mí mismo» 
(Juan, X, 18). Pero aunque Él lo dijo ellos 
no entendieron. No comprendieron que es­
taba escrito; «no dejarás mi alma en el se­
pulcro, ni darás a tu Santo que vea corrup­
ción» (Hech„ II, 27). Y  porque sus discípu­
los no entendieron que su cuerpo tenía que 
ser conservado supernaturalmente, trajeron 
cien libras de especies aromáticas para em­
balsamarle. Aquí estaba la mirra. Con cui­
dado prepararon los lienzos, envolviendo su 
cuerpo con ellos y  metiendo la mirra entre 
los pliegues de la tela. Le apretaron bien, 
dieron vueltas y  más vueltas y  cuando su 
obra estuvo terminada, el cuerpo del Señor 
quedó ligado como el de las momias, envuel­
to en mirra. Cuando los discípulos volvieron 
a ver los lienzos en que habían envuelto al 
Señor, estaban vacíos, como la crisálida de 
una mariposa. En su resurrección Él había 
pasado por la tela y  la mirra dejando la 
ahuecada concha de la muerte vacía para 
siempre. «¿Dónde está, oh muerte, tu agui-
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jón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?» ¿Por 
esto nos ha de sorprender la impresión que 
causó la tumba vacía en el apóstol San 
Juan? Cuando Pedro, el impulsivo, se pre­
cipitó en la tumba vacía, Juan más reveren­
te, le siguió. Leemos que «llegó luego Simón 
Pedro siguiéndole, y  entró en el sepulcro, 
y  vió los lienzos echados, y  el sudario, que 
había estado sobre su cabeza, no puesto con 
los lienzos, sino envuelto en un lugar aparte 
Y entonces entró también el otro discípulo, 
que había venido primero al sepulcro, y  vió, 
y  creyó» üuan, XX, 6-8).

Juan, el discípulo amado, creyó en la resu­
rrección, creyó en todo lo que estaba com­
prendido en la encarnación de nuestro Se­
ñor cuando vió los lienzos exhalando a mi­
rra. ¿No podéis ver y  creer hoy? La mirra 
traída por los magos era el símbolo de la 
muerte. Vosotros que estabais muertos en 
vuestros delitos y  pecados podéis mirar aho­
ra a la cruz de Cristo con confianza. Este 
era el propósito de la encarnación. Este es 
e! significado de Navidad. El Hijo de Dios 
nació en el pesebre de Belén para poder mo­
rir en la cruz del Calvario. «Porque os es 
nacido hoy en la ciudad de David un SAL­
VADOR, que es Cristo el Señor» (Lucas, 
capítulo II, versículo n ) .

Hay muchos de nosotros hoy que pode­
mos testificar que hemos traído nuestra mi­
rra y  la hemos depositado a los pies de Je­
sucristo. Sabemos que la muerte de nuestro 
pecado fué puesta en Él. Sabemos que las 
manos y  los pies de aquel niño nacido en 
Pelén fueron creadas para que fuesen, clava­
das en la cruz. Sabemos que aquella cabe- 
cita estaba en el pesebre de Belén para que 
más tarde pudiera llevar la corona de espi­
nas en la cruz. Sabemos que el niño Cristo 
clamó al universo «me apropiaste cuerpo» 
(lleb., X, 5), porque aquel cuerpo tenía que 
ser envuelto en mirra. Todo esto fué hecho 
por ti. Esta es la paz que Él trajo a la tie­
rra. Este es el don de Dios para ti. ¿Lo re­
cibirás hoy, ahora, en la quietud de este 
momento? Él te ama. Él murió por t i ...

Gracias a Dios que esa parte de su obra 
redentora está concluida para siempre. Re­
pitamos una vez más la gloriosa promesa y  
profecía de su obra futura: «Levántate, res­
plandece; que ha venido tu lumbre, y  la 
gloria de Jehová ha nacido sobre t i . ..  trae- 
lán oro e incienso, y  publicarán alabanzas 
de Jehová» (Isa., LX, 1-6).

Aquellos de vosotros que ya habéis creído 
en Jesucristo, y  que sabéis que sus sufrimien­
tos han pagado la pena de vuestros pecados, 
¿no queréis traer a sus pies hoy todo lo que 
sois y  todo lo que tenéis? Ese es el oro ver­
dadero y  el verdadero incienso. Es el olor 
de suavidad a nuestro Dios. No podemos 
recordar su primer advenimiento sin pensar 
en su segunda venida. Él vendrá en gloria. 
Mientras llega, ¿no tendrá Él nuestros co­
razones?

D on ald  G. BARNHOUSE

E L  A B C  D E  L A  B I B L I A

C A P I T U L O  X X X I V .  — M ‘A S  P R O M E S A S

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA E V A N G É LIC A

C
UANDO Dios se apareció a Abram por 

primera vez, éste vivía junto con 
su familia, en Ur, una ciudad de 

Caldea. Los habitantes de este país adora­
ban a los ídolos, sobre todo a uno llamado 
la diosa Luna. Dios pidió a Abram que hi­
ciera una cosa muy difícil. Él le di jo:. «Vete 
de tu tierra y  de tu parentela, y  de la casa 
de tu padre a la tierra que te mostraré». 
Abram no tenía la menor idea de dónde el 
Señor iba a llevarle. No era tarea fácil em­
prender un largo viaje, para irse a vivir le­
jos de sus amigos y  parientes, en un lugar 
que no conocía. Pero Abram creyó a Dios 
y  obedeció, sin saber a dónde iba, pero sa­
biendo que Dios le había ordenado que sa­
liera de su país.

Dios le hizo algunas promesas más, casi to­
das ellas incondicionales, sólo una era condi­
cional. Él le dijo a Abram que haría de él 
una nación grande; que engrandecería su 
nombre; que sería bendito; que Él bendeci­
ría a los que le bendijeren y  maldeciría a los 
que le maldijeren. Ninguna de estas prome­
sas tiene en sí condición alguna, son todas in­
condicionales. Dios se las dió a Abram por­
que así le plugo. Abram no merecía ningu­
na de ellas, porque era hombre pecador 
como los demás, y  así lo demostró bien 
pronto, siendo incapaz de hacer la parte 
(lue le correspondía en la otra promesa que 
Dios le dió, la cual tenía una condición. Dios 
cumplió todas sus promesas porque le plu- 
guió hacerlas.

Los descendientes de Abram fueron, en 
verdad, una gran nación. Los Árabes y  los 
Judíos son sus descendientes. Los Judíos es­
tán en todas partes del mundo hoy en día, 
y  en un tiempo fueron ellos una gran na­
ción, y  lo serán otra vez algún día. Dios 
bendijo a Abram, cambió su nombre por 
Abraham, que significa «padre de muchas 
naciones», e hizo que ese nombre fuera uno 
de los más grandes nombres de toda la His­
toria. Abraham es uno de los pocos nom­
bres que tanto los Judíos como los Maho­
metanos y  los Cristianos aman igualmente. 
Ciertamente el mundo ha recibido más ben­
diciones por los descendientes de Abraham 
que por ninguna otra familia de la tierra: 
la mayor parte de ellas por el Redentor 
prometido que vendría de esta familia. Y  la 
historia de los pueblos nos enseña que aqué­
llos que han amado a los Judíos han tenido 
prosperidad, mientras que los que los han 
maltratado han sufrido calamidades. Todas 
las partes de la promesa han sido cumplidas.

Una promesa incondicional más fué dada 
a Abraham: Dios le dijo que le daría una 
tierra que pertenecería a él y  a sus descen­
dientes para siempre. Varias veces el Señor 
repitió esta misma promesa a Abraham y  a 
sus hijos. La tierra que Dios dió a Abraham 
se llama hoy Tierra Santa o Palestina, pero 
lo que nosotros conocemos hoy es sólo una 
parte, el centro, de toda la tierra que Dios

prometió a Abraham y a sus descendientes. 
A Abraham Dios prometió la Palestina, pero 
a sus hijos les prometió mucho más. Ellos 
tomaron parte solamente de lo que Dios les 
había dado, pero el resto todavía es de ellos, 
porque Dios lo prometió, y  cuando la pro­
mesa de Dios se cumpla los límites de la 
tierra prometida serán justamente los que 
Dios dijo que serían. ¿Cuáles son éstos? Lo 
vemos en el capítulo .XV del Libro de Gé­
nesis. La tierra incluye Egipto. Arabia, Me- 
sopotamia. Siria, Asia Menor y tal vez Per- 
sia. Si un hombre rico depositara varios 
millones de pesetas en el Banco para vues­
tro uso, allí estaría ese dinero a vuestra dis­
posición. Si cogiérais mil pesetas solamente 
de ese capital y  dejareis el resto en el Ban­
co, aunque pasasen muchos años, aquel di­
nero todavía estaría en el Banco a vuestra 
cuenta, sería vuestro. El hecho de no haber­
lo usado no tiene nada que ver con el he­
cho de que el dinero os pertenece. De la 
misma manera Dios les dió toda esta gran 
tierra a los descendientes de Abraham, y 
ellos solamente se apropiaron parte de lo 
que Dios Jes había dado. Sin embargo, Dios 
es fiel, y  algún día ellos poseerán toda la 
tierra que Dios les prometió.

La promesa más importante que Dios hizo 
a Abraham fué aquella de que en él 
(.\braham), todas las naciones de la tierra 
serían benditas, ¿Cómo podría esto hacérse? 
¿Cómo traería Dios bendición a los Chinos, 
a los Indios, a los Africanos y  a todas las 
demás familias de la tierra por medio de 
Abraham? La respuesta es que ésta era otra 
promesa acerca del Redentor, el Señor Je­
sucristo. Abraham podría ayudar a la gen­
te que el conocía; su hijo Isaac y  su nieto 
Jacob, y  así todos sus descendientes podrían 
ayudar a las gentes que ellos conocían, pero 
éstas no eran todas las familias de la tie­
rra. Además ellos murieron, de manera que 
no podrían ayudar a la gente que vive hoy 
en la tierra. Pero el Redentor vendría, y  
aunque murió, también resucitó, y  así pue­
de bendecir a todas las familias que vivie­
ron, todas las ^ue vivían entonces y  todas 
las demás familias que pudieran existir en 
el mundo. Dios proveería bendición para 
todo el Universo, porque Él moriría para 
traer salvación a todos los que quisieren 
creer en Él.

Sabemos que ésta era una promesa del Re­
dentor, el Señor Jesucristo, y  no es que lo 
adivinemos, porque está escrito en otras 
partes de la Biblia. Muchos capítulos en el 
Nuevo Testamento nos enseñan que estas 
promesas son acerca de Él. Uno de los ver­
sículos más claros dice: «A Abraham fueron 
hechas las promesas, y  a su simiente». No 
dice: «y a las simientes, como de muchos, 
sino como de uno. Y  a tu simiente, la cual 
es Cristo» (Gál., 111, 16). Dios estaba tra­
yendo sus proyectos más 'y más cerca de su 
cumplimiento.

i.:|
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El primer versículo del Nuevo Testamen­
to nos dice que Jesucristo era el hijo de 
Abraham. Esto no quiere decir que Cristo 
era el hijo de Abraham en la carne, sino 
que sería descendiente de él. Éste es un sig­
nificado de la palabra «hijo^ que se usa 
muchas veces en la Biblia. Que el Señor 
Jesucristo es un hijo de Abraham, es una 
de las pruebas mayores de que Él era el 
Salvador prometido, porque ningún otro po­
dría cumplir las promesas que Dios había 
dado, sino un hijo de Abraham. Era nece­
sario que Dios guardara su obra de reden­
ción de esta manera, porque Satanás, el ene­
migo, estaba siempre esperando la oportu­
nidad para destruir al hombre, creyendo así 
echar a perder los propósitos de Dios. Sata­
nás se hubiera alegrado de engañar a los 
hombres y  mandarles un redentor falso, si 
hubiera podido. ¿Habéis visto alguna vez 
una moneda falsa? Hombres deshonestos 
pueden imitar el dinero haciéndolo de me­
tales sin valor; tales imitaciones se llaman 
monedas falsas y podemos reconocerlas por 
el sonido opaco que tienen al tirarlas contra 
el suelo o sobre una mesa. Satanás tiene mu­
chas monedas falsas de la obra de Dios. Si 
nuestros oídos están acostumbrados a oír la 
Palabra de Dios, no nos engañaremos por 
las imitaciones de Satanás. No aceptaremos 
un cristo falso en lugar del verdadero. Sa­
bremos que el verdadero Salvador tiene que 
cumplir todas las promesas hechas por Dios, 
las promesas hecha.s en el Huerto del Edén 
acerca de su nacimiento y  de su muerte, 
las promesas hechas a Abraham de que el 
Salvador sería de su familia, y  muchas otras 
pronlesas de las cuales el Antiguo Testa­
mento está lleno.

El Señor Jesucristo vino. Él nació, como 
dice la promesa en el Edén, de la Simiente 
de la mujer. Él murió, y  fué herido por Sa­
tanás, pero cuando murió Él hirió al ene­
migo, a Satanás. Él fué uno de los hijos 
de Abraham, y  Él ya ha empezado la obra 
de bendecir a todas las familias de la tierra. 
Pero hay más todavía. El día viene cuando 
el Señor Jesucristo volverá a la tierra, y  aca­
bará de cumplir todas estas promesas. Los 
Judíos poseerán otra vez su tierra prome­
tida, y  ellos serán el medio de bendición 
para todo el mundo, y  el Señor Jesucristo, 
reinando sobre ellos, gobernará al mundo 
entero, y  en Él todas las gentes de la tierra 
serán benditas.

D I C E  L A  B I B L I A . . .

ESPimil EIIIIIIGELICII
paM ícará el d ía  27 del actu al  
su p r ó x im o  n ú m ero » 4ue 
contendrá l a  ‘̂ R e v ista  del 
a n o *’ y  o tr o s  interesantes 

trabajos.

B u s t o s a m e n t s  e n v ia r e m o s  ejem > 

p la n e a  p a r a  p r o p a g a n d a  a  o u a n -  

t o a  p a s t o r e s  y  d i r e c t o r e s  d a  Ig le ­
s i a s  j  M is io n e s  lo  s o l ic ite n .

Preguntas y Respuestas.
Pregunta:

¿ P o d ía  e l  S e ñ o r  J esu cristo  h a b er p e c a d o f  

Respuesta:

Creemos que la Biblia enseña claramente 
que el Señor Jesucristo no podía haber pe­
cado. Daremos las pruebas de la Biblia y 
después contestaremos y  diremos en qué 
consistió la tentación del Señor Jesucristo, 
si no era posible que Él pecara.

La Palabra de Dios nos enseña que Cristo 
tenía dos naturalezas completamente per­
fectas. Él fué nacido supernaturalmente de 
una virgen, habiendo sido concebido por el 
Espíritu Santo. De su Padre recibió una na­
turaleza divina y  perfecta. La naturaleza de 
Dios no podía ser tentada. Leemos en la 
Epístola de Santiago. I, 3: cDios no puede 
ser tentado de los malos>. Por lo tanto, la 
tentación de Cristo podía venir solamente 
a su naturaleza humana.

La Biblia dice que Jesucristo tenía una 
naturaleza humana perfecta, pero no dice 
que su naturaleza fuese igual a la nuestra 
La nuestra es una naturaleza caída, la suya 
no lo era, Esto no quiere decir que la natu­
raleza humana de Cristo fuera igual a la 
que tenía Adam antes de su caída, porque 
leemos en i.‘  Cor., XV, 47; cEI primer 
hombre, es de la tierra, terreno; el segundo 
hombre, que es el Señor, es del cielo>.

Esto significa que cuando el Señor Jesu- 
• cristo nació, no heredó las propensiones pe­
caminosas de la raza humana, que su madre 
poseía. María declaró que su espíritu se re­
gocijaba en Dios su Salvador, Ella necesi­
taba un Salvador. La Biblia no enseña la 
doctrina romana de la inmaculada concep­
ción. Ella era pecadora, salvada por la fe en 
Jesucri.sto. El nacimiento de Jesús fué un 
milagro y  su naturaleza humana no tenía la 
más mínima contaminación o tendencia al 
pecado.

Uno de los significados de la palabra ten­
tación es «tendencia al mal*. Para que una 
persona pueda ser solicitada al mal tiene 
que tener una naturaleza que posea una ten­
dencia al mal. El Señor Jesucristo claramen­
te negó que Él tuviera tal tendencia. Él dijo: 
«Viene el principe de este mundo; mas no 
tiene nada en mí* (Juan. XIV, 30). Es del 
corazón de donde salen las cosas que man­
chan al hombre. Jesucristo no tenía esta cla­
se de corazón. La tentación puede venir de 
fuera, pero el pecado siempre viene de den­
tro. Esto nunca podía haber pasado en el 
caso de nuestro Señor. «Cada uno es ten­
tado cuando de su propia concupiscencia es 
atraído, y  cebado» (Santiago, 1, 14). Esto no 
ocurrió en el caso del Señor. Él no tenía 
concupiscencia. Tampoco tenía lo que la 
Biblia llama «la carne», que siempre codicia 
contra el Espíritu (Gál., V, 17). Jesucristo 
no tenía la mente carnal, que es enemistad 
contra Dios (Rom., VIH, 7). Todo esto de­
muestra y  prueba que Él no tenía una na­
turaleza como la nuestra.

¿En qué consistió, pues, la tentación de 
Jesús? Porque leemos que Él fué «tentado 
en todo según nuestra semejanza, pero sin 
pecado» (Heb,, IV, 15). La palabra tenta­
ción se usa en las Escrituras en dos senti­
dos: tendencia al mal, y  prueba por aflic­
ción. En esta última definición no hay difi­

cultad; Jesucristo fué probado bajo aflic­
ciones de una manera inconcebible.

En cuanto a lo que toca a tendencia al 
mal. Satanás seguramente debió intentarlo, 
como si no estuviera luchando con «el Señor 
del cielo» y  como si «no tuviera nada» en 
él. Examinando la historia de la tentación 
de Jesús, descrita en el capítulo IV de San 
Mateo, encontraremos que Satanás vino a 
Jesús primero invitándole a que usara su 
naturaleza divina en proveer pan para su 
hambrienta naturaleza humana. Cristo con­
testó que Él tenía que resistir la tentación 
como hombre y  que como tal dependía de 
la Palabra de Dios. En otras palabras: Él 
tomaba una posición de fe y  dependencia. 
Satanás sugirió entonces que diera al mun­
do un ejemplo de fe echándose desde el pi­
náculo del templo abajo. Cristo contestó 
que el hombre no debía tentar a Dios o 
ponerle en tal prueba. Ésta era una tenta­
ción al fanatismo, y  el Señor la rechazó. 
Ahora Satanás echó toda discreción al vien­
to y  descaradamente le hizo una oferta, 
mostrándole los reinos del mundo le dice; 
«Todo esto te daré, si postrado me adora­
res». Cristo, una vez más, le rechaza, y  así 
ganó la victoria. Dios había hecho un hom­
bre perfecto que podía triunfar sobre Sa­
tanás. Él probó ahora ser el cordero sin 
mancha y  sin contaminación y, por lo tanto, 
legalmente el^ible para morir en la cruz.

Alguien puede decir todavía que la frase' 
«tentado en todo, según nuestra semejanza» 
lleva en sí la posibilidad de que Jesucristo 
podía haber pecado. Aunque ya hemos de­
mostrado que en la naturaleza de Cristo no 
existió tal posibilidad de pecado, será bue­
no decir que ese versículo tiene un signifi­
cado más profundo que el que se ve a sim­
ple \'ista. Por ejemplo, cuando nosotrM pe­
camos, nos vemos tentados a desanimarnos. 
Cristo nunca tuvo esta tentación a desani­
marse. porque Él nunca pecó. Se ve, pues, 
que la frase «tentado en todo» significa algo 
diferente. Quiere decir sencillamente esto, que 
Satanás agotó todas sus mañas contra Cris­
to, y  todo sin resultado alguno. La tenta­
ción viene «del mundo, de la carne y  del 
diablo». Jesucristo no tenía una naturaleza 
carnal como la nuestra. El mundo no es 
nada para Él, porque Él fué el creador. El 
diablo fué burlado porque no pudo hacer 
caer a Cristo en tentación. Nuestro Señor 
Jesucristo no pudo haber pecado.

E8PIH EMIliELICII
PRECIOS DE SUSCRIPCION PARA 19)4 

E s p a ñ a  y  P o r t u g a l .
A f i o ......................................................................6,—  p u i.
S e m e s t r e ..................................................... j .—  »

Paquete* desde 10 ejemplar»*:
Trimestre, por ejem p lar..............................  i . j )  ptai.
Semestre, por ejem plar................................a ,jo  »
Afto, por e je m p la r ..................................... j ,—  »

A m é r i c a .
A f i o ................................................................10.—  pta»
S e m e d r e ..................................................... j .—  »
Paquete*, por ejemplar................................8.—  »

L o s  d e m á s  p a í s e s .
A f t o ............................................................... ja.—  pta*.
S e m e s t r e ........................................................... 6,—  *

ímportantf. —  Las Stt>¿ripcionei por paquetes ha­
brán de atronarse NECESARIAMENTE antes de ter­
minar el trimestre correspondiente.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
BENEFICENCIA. 18. « MADRID (4) 

T slé ío n o  3 3 5 9 0 .
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INFORMACIÓN EVANGÉLICA

ALIANZA EVANGÉLICA ESPAÑOLA

P O R  L O S  H U É R F A N O S  D E  A S T U R I A S

La Alianza Evangélica Española ha abierto una suscripción para soco­

rrer a los huérfanos de Asturias, sin distinción de ideas políticas ni de creencias 

religiosas.

L os donativos deberán enviarse al Tesorero de la Alianza, D . Juan Flied- 

ncr, Calatrava. 25, Madrid, o a la Administración de este periódico, y  de todos 

se dará cuenta en nuestras columnas.

A l cerrarse la suscripción, la A lianza procurará que los donativos reco­

gidos vayan directamente al socorro de los huérfanos.

N o  necesitamos encomiar a nuestros amigos el ñn benéfico de esta sus­

cripción. Nos basta con recordarles las palabras de Cristo: «En cuanto lo h i­

cisteis a uno de estos pequeñitos, a M í  lo hicisteis».

Los miembros de la A lianza que aprovechen la oportunidad de enviar sus 

donativos para remitir su cuota de miembro del año actual, sírvanse hacerlo 

saber al señor Tesorero.

Congreso Evangélico en Portugal.

L.a Prensa hermana de la vecina repúbli­
ca nos trae las gratas noticias de haberse 
empezado la organización de un Congreso 
evangélico que tendrá lugar el próximo año. 
Dios mediante. Será éste, según reza la Pren­
sa, el Primer Congreso de la Juventud Evan­
gélica Portuguesa, y  por lo que vemos ya 
ha sido elegida la Comisión de honor, que 
la forman el Rdo. Joaquín dos Santos Fi- 
gueiredo, obispo electo de la Iglesia Lusi­
tana, el Rdo. Alfredo H. da Silva, superin­
tendente de la Iglesia Metodista, y  el reve­
rendo J. A. Santos e Silva, superintendente 
de la Iglesia Congregacional. Se están nom­
brando ahora las restantes comisiones y  em­
pezándose los trabajos de organización, que 
no dudamos tendrán un completo éxito.

Tendremos a nuestros lectores al corrien­
te de los preparativos de este Congreso, que 
ha empezado ya a despertar interés en mu­
chos de nuestros jóvenes. Desde luego, pue­
den contar nuestros hermanos lusitanos con 
nuestras simpatías y  nuestras oraciones.

de sociedades juveniles, instructores de Es­
cuelas Dominicales, personas que deseen ayu- 
oar a los Pastores en el trabajo de predica­
ción, etc.), y  han sido empleados con éxito 
notorio en diferentes países de Europa, Asia 
y América, estando recomendados por las 
autoridades más competentes.

Los cursos serán gratuitos en cuanto a la 
enseñanza: pero los que deseen seguirlos ten­
drán que hacer los gastos correspondientes 
?. la impresión de cuadernos que les serán 
entregados periódicamente para su estudio, 
y  que una vez completos formarán varios 
volúmenes de gran valor para consultas y 
guía en sus trabajos.

Para más detalles dirigirse al Rdo. Pro­
greso Parrilla. Pérez Galdós, 35, Linares, 
Provincia de Jaén.

Clases por correspondencia.
Tenemos el gusto de poner en conocimien­

to de los lectores de esta revista que, a par­
tir del próximo mes de Enero se inaugura­
rán unos C u r so s  B íb lic o s  por corresponden­
cia sobre E l  p la n  d e  D io s  para la R e d e n ­

ción. Estos cursos serán muy útiles para 
cuantos están empleados en la labor docente 
de la Iglesia (directores de clases bíblicas,

Nuesfra colaboración en este año.
Queremos consignar, y  con ello contes­

tamos a alguna objeción hecha, que en el 
año próximo a terminar han colaborado 
en nuestro periódico los señores Araujo(don 
Adolfo y  D. Carlos), Arenales, Almudévar, 
Villaoz, Villa, Gómez (D. Patricio), Fernán­
dez, Gutiérrez Marín (D. Claudio y  D. Ma­
nuel), Cabrera, Taibo, Fliedner, Caries, Orts 
González, Villa, Vallmitjana, Estruch, Capó 
(D. Alfredo), Blanco. Gómez Cortés, Pérez 
del Busto, Fabrellas, Funcke, Vidal, Ridge, 
Albricias, Molina, Trenchard, M ir a p e ix , en­
tre otros. Y  no incluimos aquí las páginas 
de S em in a rio  ni las de R e v e la c ió n , que cons­
tituyen un verdadero regalo a nuestros lec­

tores, ya que el aumento de estas páginas 
no ha elevado los precios de suscripción que 
regían el año anterior.

Es bueno tomar nota de esto.

N O T A S  B R E V E S

El hogar de nuestros queridos amigos el Rdo. Da­
niel Mir, pastor de la iglesia de Rubí, y  su distingui­
da esposa (nacida María Araujo), ha sido bendecido 
con la venida al mundo de una preciosa criatura, a la 
(¡ue se ha puesto el nombre de Irene. A los padres 
y  abuelos felicitamos de todo corazón.

—  Iglesia Evangélica Española, Jetet de la Fronte­
ra.—  El Domingo, i8 de Noviembre, y  por el reve­
rendo D. Miguel Blanca, de San Femando, le fué 
administrado el Santo Sacramento del Bautismo ai 
niño Jack Roberto, primogénito de nuestros estima­
dos amigos los señores Piaget. Deseamos que el Se­
ñor bendiga al niño y  a sin padres.

—  Misión de Los Rubios, /. E. E. —  El día a del 
pasado mes de Octubre fué bautizada en esta Iglesia 
Evangélica Española, la hija primogénita de nuestros 
queridos hermanos D. Francisco Fernández y  doña 
Herminia Arias, a quien se puso por nombre Mag­
dalena. Que Dios bendiga a tan estimada familia.

—  Iglesia Evangélica Española. Málaga. —  El dia 7 
de Octubre solemnizaron su matrimonio en esta Igle­
sia nuestros amados hermanos los jóvenes Manuel 
Arias Arias y Matilde Guijarro Arias. Ofició en am­
bos actos el pastor Rdo. Claudio Gutiérrez Marín. El 
Señor bendiga a los contrayentes en su nuevo estado.

—  Iglesia del Salvador, Nt>viciado, Madrid. —  El 23 
de Noviembre, después de larga enfermedad, sobrelle­
vada con paciencia, entró en su reposo D.* Celestina 
Armendiriz. madre de nuestra querida hermana doña 
Sara Parreño. Enviamos a la familia, y  al nieto au­
sente, la expresión de nuestra viva simpatía.

wtS»#- «nSBU- -MtSM- *aS9t«

N U E S T R A  E S T A F E T A

D. O., Gij'ón. —  Se le remitieron los ejemplares que 
pedia. Las insignias del Congreso se agotaron an­
tes de que el Congreso terminara.

J. V. H.. Barcelona. —  Remitidos los índices que 
pedia.

A. C. S.. Palma.— Se recibió su carta. Gracias. Los 
amigos que ayudan las páginas de Revelación no 
pertenecen a la denominación que usted cree. Están 
más cerca de usted. No tenemos seguridad de que 
se publiquen el ano próximo.

{Malditos protestantes!
'No e» a o  folleto de N avidad» pero 

ee un follecto «lúe puede usted uti> 

liaar en su propaganda con ntotx- 

vo de la* rennionea de N avidad*

Precioi 4o  céntimoa ejemplar.
25 por 100 de descuen to  en paquetes 

m ayores de doce ejem plares.

Pedidoa» a la  Adm iniatración de

E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A
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UN G R A N  F A V O R
nos k a r á n  anunciantes y  
abonados de patinetes» p a­
gando sns cuentas antes de 
4ue term ine el mes actual» y  
así nosotros podremos k a -  
cer sin d ificu lta d  los pa^os 

de fin  de año.

E S C U E L A  D O M I N I C A L

Domingo 16 de Diciembre.
E l  c r i s t i a n o  y  la  C e n a  d e l  S e ñ o r .

/.“ C o r ., X I ,  2J-Í4.

T exto áureo: Porque todas las veces que 
comiereis este pan y bebiereis esta copa la 
muerte del Señor anunciáis hasta que venga. 
(i.‘  Cor., XI, 26).

T ítulo: Cómo principió la Cena del Señor.
1) P ropósito: Enseñar a la clase lo que 

la Cena del Señor debe significar para cada 
uno de los niños y  niñas.

2) Introducción: Las naciones y  las ciu­
dades erigen monumentos a sus hombres 
célebres a fin de que el pueblo recuerde sus 
hechos: la Cena del Señor es un monumento 
de su gran sacrificio. Háblese brevemente de 
la Pascua y  de su significado. Demuéstrese 
que la Santa Cena fué instituida en su lugar.

3) L a lección: Jesús deseaba que sus dis­
cípulos recordasen su muerte no para el bien 
de él, sino para el bien de ellos: así que nos 
dejó un memorial por el cual recordamos 
su sacrificio. Háblese de la muerte de Cristo 
y de su significado para cada cristiano. Im­
presiónese a la clase con la santidad de la 
Santa Cena y  dígaseles el pecado que come­
ten siendo irreverentes. Ilústrese este hecho 
con la conducta de los corintios, la cual Pa­
blo reprueba severamente.

4) Ilustración: L a  n o rm a  d e  n u estra  fe. 

En la gran estación de la Unión de San 
Luis, Missouri, hay un cronómetro de tama­
ño insignificante, pero de fácil acceso, casi 
en el paso de los que siguen aquel camino. 
Muchos son los que al pasar vuelven la cara 
al cronómetro para poner sus relojes a la 
hora y  así poder arreglar sus quehaceres 
con puntualidad. Un día, mientras estaba 
allí con mi reloj en la mano, un hombre de 
buena contextura y  con zaragüelles se acercó 
a mí y  abrió su reloj. Le vi colocar su dedo 
sobre el segundero para detenerle y  en res­
puesta a la pregunta que le hice, me contes­
tó, diciendo; «jAh, Señor!, debo tener mi 
reloj exacto, incluso en los segundos». Me 
explicó luego que era maquinista de una de 
las grandes máquinas que estaban a punto 
de salir arrastrando tras ella innumerables 
vagones, teniendo por lo tanto en sus ma­
nos, la vida de muchas personas. Que este 
hombre sea nuestro maestro.

C u a n d o  h o y a  le íd o  o a to  p o r ió d lo o , 
n o  lo  t ir o i  e n v íe lo  a  a lg ú n  co> 

n o e id o .

Domingo 23 de Diciembre.
E l h o g a r  del cr is t ia n o .

Luc., II, 8-¡g; E f.,  V I, 1-4.

T exto áureo: Gloria en las alturas a Dios, 
y  en la tierra paz, buena voluntad para coa 
los hombres. —  Luc., II, 14.

T ítulo:- El nacimiento de Jesús.
0  P ropósito: Aprender lo que significa el 

nacimiento de Jesús.
2) Introducción: ¿Quién sabe la fecha 

del nacimiento de todos los grandes hom­
bres del trimestre? Sabemos las de unos 
cuantos. ¿Qué significamos cada vez que es­
cribimos en el encabezamiento de nuestras 
cartas 1934?

3) L a L ección: La lección de Navidad es 
muy antigua, pero siempre es interesante. 
Cada vez que se acerca la Navidad sentimos 
gozo extraordinario al considerar el maravi­
lloso don que Dios mandó a la tierra. Re­
látese la historia de la Navidad y  permíta­
se que todos los niños tcmien parte activa 
en el relato. Nótese el canto de los ángeles. 
Las gentes que aman a Jesús cantan de re­
gocijo por su advenimiento. A los pastores 
Ies dijo en detalle en dónde y  cómo encon­
trar al niño Jesús. Siguieron las instruccio­
nes y  le hallaron. Así todos podemos ha­
llarlo si seguimos las instrucciones que la 
Biblia nos da. Impresiones a la clase con lo 
que debe significar para cada niño el naci­
miento de Jesús.

4) Ilustraciones: Que algún niño recite 
alguna poesía de Navidad y  la clase entone 
un canto de Navidad y  si es posible la 
maestra puede relatarles una bonita historia.

Domingo 30 cJe Diciembre.

M a rc a s  de un cr is t ia n o .

/.• ¡ m n ,  I ,  ¡-I2 .

T exto áureo: Todo aquel que cree que 
Jesús es el Cristo, es nacido de Dios: y  cual­
quiera que ama al que ha engendrado, ama 
también al que es nacido de él.— 1.“ Juan, 
capítulo V. ’̂ersículo i.

T ítulo: Hijos e hijas de Dios,
1) P ropósito: Aprender lo que significa 

ser hijos de Dios.
2) Introducción: Hay un vínculo de amor 

entre Dios y  sus hijos. Son muy preciosos 
a su vísta y  aman al Señor, porque el amor 
está en sus corazones tan pronto como ellos 
racen de nuevo. Dios provee el bien para 
sus hijos: los alimenta con los delicados 
pastos de su Palabra: les permite que sa­
cien su sed en la fuente que salta para vid.'’ 
eterna: les da descanso eterno en las mora­
das celestes. Los que son hijos de Dios ya 
no desean alimentarse en la mesa de Sata­
nás. Tienen vidas nuevas, nuevos deseos y 
nuevos propósitos. Para ser hijo de Dios 
es necesario nacer de nuevo.

3) La L ección: Relátese brevemente e! 
significado de las palabras del apóstol y  su 
relación con las palabras de Jesús.

4) R epaso del trimestre: Háganse algu­
nas preguntas relacionadas con las lecciones 
estudiadas durante el trimestre respecto a 
la vida cristiana.

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

_( 3 5  c é n t i m o s  l i n e a . )

r \  ESÉAM OS conocer direcciones con pre- 
^  cios de hospedajes en familias evangé­
licas, o pensiones de confianza, en toda Es­
paña, para poder recomendar a las señori­
tas extranjeras, que constantemente nos lo 
demandan. Escriban: Unión Cristiana Fe­
menina, Rosalía de Castro, 30, 1.® derecha. 
Madrid.

^ ^ O M P R O , pagando altos precios, las si- 
^  guientes obras: Dr. Constantino: Suma 
de doctrina cristiana. —  Juan P érez: Epís­
tola consolatoria y  Breve sumario de indul­
gencias.—  F rancisco de E ncinas: D os infor­
maciones y  una suplicación.—  ̂C ipriano de 
Valera: Institución religiosa por Calvino.—  
Juan de V aldés: Ciento y  diez consideracio­
nes conforme al manuscrito de Hamburgo y 
Diálogo de la lengua. —  G ertrudis Gómez 
DE Avellaneda: Poesías. —  C arolina C orona­
do: Poesías. —  Pablo de O lavide: Poemas 
Cristianos. —  Sor Juana Inés de la C ru z. 
Poesías.—  R. G. M ontanos: Inquisitíones 
hispáis artes y  Vida de Juan Calderón. Ofer­
tas a D . A u d e i i n o  Q . V i l l a ,  B e n a v e n t e  
( Z a m o r a ) .

T E X T O S  DE P A R E D
COMPLETAMENTE NUEVOS

D os series de hermosos Textos 
en cromos fuertes, m uy artística­
m ente pintados, con su cordón para 
colgar, en una variedad de dibujos 
y  Textos escogidos.

FLORES - PAISAJES - PÁJAROS 

ETCÉTER A

T am añ o «A», 20 X  25 centímetros.

P recio : 1,25 p esetas ejem plaroia 
colección de 6 cromos, p esetas 6,—

T am año «B», 25 x  15 centímetros.

Precio: 0,75 p esetas ejem plar o la 
colección de 6 cromos pesetas 3,75. 
(Libre de porte en España.)

SOCIEDAD DE TRATADOS 
EVANGÉLICOS

BENEFICENCIA, 18 (ANEJO) 1." 

M A D R I D
H oras de despacho: De diez a una 

de la  m añana.

. ̂ cuerONO
as-* 9,.

r.
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T ip o o r a p ía  A rtística  
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